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			Sinopsis

		

		
			Han pasado tres meses desde que mis amigos y yo derrotamos a Cyrus. Tres meses en los que mi mayor temor ha sido lo que vendrá después… Debería haber sabido que esto era demasiado bueno para durar, y ahora todo se está rompiendo en mil pedazos.

			No me queda otra opción que volver al Reino de las Sombras y enfrentarme a la terrible reina que casi acaba con todos nosotros. Debo hacer un pacto con ella para salvar a Mekhi, pero esta vez me llevaré a mis poderosos amigos conmigo, y también a Hudson, aunque siento que le pasa algo raro; nos está ocultando un secreto, incluso a mí.

			Lo único que sé es que nuestras vidas corren peligro, y todo es culpa mía porque aún le debo un favor a la Anciana… y claramente ha venido a buscarlo.
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			Para la gente a la que quiero:
Steph, Adam, Noor y Omar.
Por siempre y para siempre

		

	
		
			1

			Enlaza tus pensamientos

			—¿Crees que volveremos a ver este lugar?

			Se me escapa la pregunta mientras Hudson y yo paseamos por el campus hasta el restaurante en el que en teoría hemos quedado con Eden y Heather.

			En un principio íbamos a encontrarnos en el centro universitario, pero el café del restaurante es mejor, y me parece que Heather está intentando impresionar a cierta dragona.

			—Pues claro que volveremos a verlo —asegura, y desliza su mano por la mía para reconfortarme—. ¿Por qué lo preguntas?

			Le lanzo una mirada.

			—La última vez que estuvimos en el Reino de las Sombras nos costó años encontrar el modo de volver a este mundo. ¡Y te olvidé!

			La culpa por todo lo que olvidé ha estado carcomiéndome durante meses, pero, ahora que por fin han vuelto los recuerdos del tiempo que pasamos en Adarie..., es como si me hubieran propinado un puñetazo en el corazón.

			Lo único que me apetece es darme la vuelta e irme a casa para pensar en todo esto. Mientras pongo en orden los recuerdos para estar con Hudson, valoro con cariño todas las cosas que me hicieron enamorarme de él aquella primera vez..., incluidos sus puñeteros reclamos de ave.

			El hecho de que se guardara para sí mismo todo esto durante meses cuando regresamos y que yo no tuviera ni idea... No puedo ni describir el dolor que me causa. Hace que se me revuelva el estómago y que cada parte de mi ser se convierta en una enorme herida abierta.

			Cosa que solo empeora cuando Hudson se ríe de mí.

			—Lo dices como si fuera un crimen —añade.

			—Pues a mí me lo parece —contesto al tiempo que lucho contra las lágrimas que me arden en los ojos.

			Me da un apretón en la mano y me acaricia una y otra vez el doble anillo de compromiso que llevo en el anular izquierdo, mitad de Ciudad Gigante, mitad del Reino de las Sombras.

			—Ya te lo he dicho, soy un tío que ha tenido la suerte de que su chica se enamore de él dos veces. No me siento mal por ello.

			—Por ahora.

			Él enarca una ceja mientras me contempla con sus ojos azules y traviesos.

			—¿Significa eso que estás planeando «desenamorarte» de mí? —pregunta—. Porque, de ser así, me opongo a esa parte del plan.

			—Pues claro que no tengo planeado desenamorarme de ti —le respondo con un resoplido—. Y tampoco es que planeara desenamorarme de ti la última vez que salimos del Reino de las Sombras. Pero así es la vida.

			Y eso sin mencionar que todavía no sabemos la razón por la que perdí la memoria. En cuanto recuperé los recuerdos, Hudson sugirió que quizá tuviera algo que ver con la salvajada de magia del tiempo que me azotó, pero yo tengo mis dudas.

			—Pues entonces seré el tío que tendrá el increíble honor de que su compañera se enamore de él tres veces. Podría ser peor.

			—Ya, porque la última vez nos fue de maravilla. —Niego con la cabeza—. No me puedo creer todo lo que...

			—Oye. —Me interrumpe, y me envuelve entre sus brazos en la ajetreada acera, entre una tienda y mi restaurante favorito de tacos de pescado—. La última vez salió todo bien. Estamos aquí, ¿no?

			—Ahora —reprocho—. Ahora sí que estamos aquí.

			Pero ha habido muchos meses que hemos perdido en los que no estábamos así. Ha habido mucho dolor, mucho sufrimiento, mucha angustia. ¿Tanto le cuesta entender que no me haga ninguna ilusión la idea de que alguno de los dos tenga que volver a pasar por lo mismo?

			—El ahora es lo único que importa. Eres mi compañera. Siempre serás mi compañera y yo te voy a querer siempre. Es imposible no hacerlo. —Le brillan los ojos cuando añade—: Oye, «atravesé el tiempo por ti, Grace. Te quiero. Desde siempre». Y siempre lo haré.

			Es absurdo, pero, aunque sé que está citando una frase de una de nuestras películas favoritas de los meses que pasamos atrapados en su pseudoguarida, eso no evita que se me derrita el corazón. Aunque tampoco es que Hudson haya tenido nunca ningún problema para derretirme el corazón... o el resto de mí. Ni siquiera al principio.

			Sin embargo, eso no me impide tocarle las narices un poco.

			—Ha llamado James Cameron. Quiere que le devuelvas su frase.

			Se ríe.

			—Lo has pillado, ¿eh?

			—¿Que te has marcado un Terminator conmigo? Sí, lo he pillado.

			—No es culpa mía que esa peli tenga tan buenas frases.

			—No, pero lo que sí que es culpa tuya es ese amor tan absoluto e infinito que sientes por ella. —Le doy la mano y tiro de él para meternos en la tienda.

			—¿Qué puedo decir? En el fondo soy un romántico. —Mira a su alrededor—. ¿Qué estamos haciendo aquí?

			—Pues echarle un vistazo a la sección de papel de regalo y accesorios. Quiero ver si tienen algún lazo con purpurina —explico mientras lo guío al fondo del local.

			Teniendo en cuenta la manera en que me ha estado mirando desde que le dije que me acordaba de todo lo que ocurrió en el Reino de las Sombras, no creí que fuera posible, pero, sí: la mirada de Hudson se endulza todavía más.

			—¿Quieres llevarle más lazos?

			En su voz se atisba tanto dolor como el que siento yo en el corazón cuando ambos recordamos a Humito, la umbrita a la que él quería como a una hija. La que sacrificó su vida para salvar la de él. No, no está muerta. Debo creer que está en algún lugar, esperando a que Hudson vuelva a encontrarla.

			—Venga, no te pongas cursi conmigo. Es todo por puro egoísmo mío —contesto con una tos para deshacerme el nudo de la garganta. Cojo un grueso rollo de cinta dorada con purpurina y analizo el paquete—. Tengo que gustarle a Humito.

			—Ya le gustas.

			Aparto la vista de mi dilema entre el lazo con purpurina rojo o el rosa eléctrico para lanzarle una mirada de «¿Estás de coña?». Entonces él se apresura a escoger ambos carretes de cinta, además de uno de color plata con extra de purpurina, y se dirige a la caja registradora más cercana.

			—Bueno, igual gustar es una palabra muy fuerte. —Se detiene para coger una caja de Pop-Tarts de cereza del estante de aperitivos que hay de camino a la caja de autoservicio.

			—Igual es una mentira como una casa —replico a la par que saco la tarjeta de crédito para pagar.

			Pero Hudson se me adelanta, como hace siempre, y pasa su American Express negra. Me guardo las compras en la mochila mientras salimos de la tienda.

			No dice nada más por el camino, pero me agarra de la mano como si fuera un salvavidas.

			No puedo evitar preguntarme si estará más preocupado por este viaje de lo que deja entrever, pero, antes de que pueda comentárselo, murmura:

			—Estará allí, ¿verdad?

			—Seguro —respondo, y le doy un apretón superfuerte en la mano—. Vamos a encontrarla, Hudson. Empezaremos por la granja y, si Humito no está allí, seguiremos buscando hasta que descubramos dónde se ha metido. Pero estará esperando a que vuelvas a encontrarla. Y la encontraremos. Te lo prometo.

			Asiente, pero noto que sigue preocupado. Y no lo culpo. Humito me odiaba, pero yo no podía evitar quererla aunque solo fuera porque ella amaba a este chico que nunca había conocido el amor, pero se lo merecía todo. Y ahora que recuerdo el Reino de las Sombras y todo lo acontecido allí, su ausencia me destruye. No puedo ni imaginarme cómo se habrá sentido Hudson durante estos meses.

			—Oye —le digo mientras nos dirigimos a un hueco entre dos edificios—. Escúchame. Vamos a encontrar a esa umbrita ridícula.

			Intento infundir a mi mirada toda la confianza de la que soy capaz con la esperanza de que el miedo a que Humito no sobreviviera quede tan escondido en lo más profundo de mí que Hudson no lo perciba. Porque, por mucho que sepamos que el fuego de dragón del tiempo resetea las líneas temporales y manda a aquellos que han entrado al Reino de las Sombras al punto en el que se encontraban antes de entrar en Noromar... No tengo ni idea de qué le ocurriría a una criatura que ha nacido allí mismo.

			Aprieto la mandíbula para quitarme de la cabeza la idea de que Humito haya desaparecido para siempre y le sostengo la mirada a Hudson deseando que me crea cuando le digo que la umbra estará bien.

			Cuando le salen arruguitas alrededor de los ojos y esboza una media sonrisa que le levanta una de las comisuras de la boca, dejo escapar un largo suspiro de alivio. Él niega con la cabeza.

			—Sí que es ridícula, ¿verdad?

			—Muy ridícula. Y si quiere venirse aquí con nosotros, pues también encontraremos la forma de que venga.

			—¿Y qué haremos cuando la traigamos aquí? No es que pase desapercibida.

			—Pues la esconderemos, por supuesto. Como hizo Lilo con Stitch..., solo que mejor.

			Él se ríe, como yo pretendía, pero aún percibo preocupación en sus ojos. Me mata. Hudson ha hecho muchísimo por mí, siempre se ha asegurado de que me sintiera segura, incluso en mitad de las peores situaciones imaginables, y casi nunca me ha pedido nada para él.

			Esto es lo único que necesita: saber que Humito está feliz, sana y salva. Por supuesto que voy a remover cielo y tierra para asegurarme de que tenga lo que desea.

			Me contempla un instante, busca en mis ojos la respuesta a una pregunta que ni siquiera sabe que está haciéndome.

			—Te quiero, Grace.

			—A través del tiempo. Ya lo sé —le chincho.

			—A través de todo —asegura, y nunca lo he visto tan serio.

			—Yo también te quiero. —Me inclino y le doy un beso deleitándome en la pequeña chispa de sensaciones que se abre paso por mi cuerpo en el momento en el que nuestros labios se tocan—. Pase lo que pase.

			Se mueve para profundizar el beso y yo le dejo, porque nunca quiero decir que no en lo que se refiere a este chico. Y también porque me pierdo en el momento en el que me roza el labio inferior con uno de sus colmillos.

			Los escalofríos me recorren la espalda y cierro los dedos en la parte delantera de su camisa mientras me entrego a él, a esto, unos segundos más.

			Después me obligo a dar un paso atrás, aunque nada me apetece más que llevarme a Hudson a casa a rastras y hacer con él lo que yo quiera. O él conmigo.

			Pero aún tenemos mucho lío y hay gente que cuenta con nosotros, así que le dedico una sonrisa.

			—Venga, debemos irnos. Heather y Eden nos están esperando —anuncio.

			Él asiente, después se inclina hacia delante y me da un mordisquito más en el labio inferior que me deja al borde de mandarlo todo a la mierda. Si ya han esperado hasta ahora, pueden esperar un poquito más.

			Pero luego me acuerdo de Humito, de Mekhi y de todo aquello de lo que tenemos que encargarnos. Cojo a Hudson de la mano.

			—Vamos —le insto.

			Pone los ojos en blanco pero no me discute, y volvemos a salir a la calle ajetreada. No hemos andado más que una o dos manzanas cuando, de repente, se planta delante de mí tensando los hombros.

			—¿Qué pasa? —pregunto mientras intento ver más allá de él y el corazón me late a mil por hora en el pecho. Pero está demasiado ocupado analizando la zona como para contestarme—. ¿Hudson? —insisto cuando pasan varios segundos y no relaja ni su vigilancia ni su postura.

			—Lo siento —me responde por fin, y se aparta—. Me ha parecido ver algo.

			—¿El qué?

			Miro a un lado y a otro de la calle al tiempo que respiro varias veces para calmarme. Hay muchos universitarios con sudaderas de la facultad en el exterior de una heladería, hombres y mujeres vestidos con ropa formal, ajetreados, entrando y saliendo del trabajo, y una madre con su bebé en el carrito, pero nada más. Por lo menos que yo pueda ver.

			—No lo sé. Es que... —Niega con la cabeza mientras vuelve a darme la mano—. No era nada.

			—Supongo —coincido; volvemos a ponernos en marcha, pero no puedo evitar mirar hacia atrás por si acaso.

			Cuando giramos y cruzamos la calle, Hudson pregunta:

			—No vamos a dejar que Heather se venga con nosotros, ¿verdad? Es humana.

			—¡Oye! —Esbozo una mueca—. No lo digas como si fuera algo malo. Yo fui humana durante muchos años.

			—Ya sabes a qué me refiero. Me preocupa que le pase algo.

			—Y a mí —admito—. Por eso mismo, de momento dejaremos que se una. Pero, en cuanto descubramos cómo llegar al Reino de las Sombras, pienso comprarle un billete de avión de vuelta aquí.

			—Uy, le va a hacer una ilusión...

			—Lo compraré en primera clase —replico, y le saco la lengua—. Y sí que le hará ilusión. Por lo menos, más que morir a manos de la reina de las sombras o a saber qué.

			—Ahí tienes razón —reconoce cuando doblamos la esquina para llegar al restaurante, cuya brillante entrada está a menos de tres metros de distancia—. Además, ya tienes a un mimado del que ocuparte. No puedes dividir mucho tu atención.

			—¿Ah, sí? —pregunto con las cejas alzadas—. ¿Necesitas mimos?

			—Por favor. —Resopla como buen británico que es mientras abre la puerta para que pase yo—. Me refería a Flint.

			Me parto de risa, porque no se equivoca. Pero lo tenemos controlado. Mientras Hudson y yo estemos juntos, todo va a salir bien.

			Le sonrío en el momento en que entramos en el restaurante... y nos topamos con Jaxon y Flint, muy tensos.
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			Con el corazón  
en el lugar erróneo

			En cuanto me doy cuenta de con quién me he encontrado, me lanzo sobre ellos. Me cogen, evidentemente, y les rodeo el cuello con los brazos mientras los estrujo tan fuerte como me es posible.

			Llevamos más de un mes sin vernos en persona y, ahora que Hudson y yo vivimos en San Diego y ellos en Manhattan, ya no nos juntamos tanto como a mí me gustaría. Y puede que FaceTime sea la caña, pero no es lo mismo.

			Flint se ríe mientras se aparta algunos de mis rizos rebeldes de la cara. Luego me separa de Jaxon de un tirón y me hace girar un par de veces.

			—Te veo bien, chica nueva.

			Finjo molestarme al oír aquel viejo apodo, aunque en realidad me alegre. Flint sigue siendo tan bromista como siempre, algo que agradezco en un mundo que no para de tambalearse bajo mis pies.

			—Ojalá pudiese decir lo mismo de ti, chico dragón —replico—. Menudo moratón tienes en ese ojo.

			Él suelta una risita.

			—Deberías ver cómo quedó el otro.

			Flint y yo seguimos bromeando, así que Jaxon se aclara la garganta para llamar nuestra atención. Es entonces cuando le toca a Flint poner mala cara, al mismo tiempo que los dos nos volvemos hacia mi excompañero.

			—Tienes buen aspecto, Jaxon —le digo con un tono de voz que pueda consolarlo.

			—Poco y tarde —responde, pero luego vuelve a abrazarme con fuerza y el reconfortante olor a agua fresca y naranjas me envuelve por completo.

			—La Corte Dragontina parece coincidir contigo —comenta Hudson cuando se nos une.

			—Por lo menos alguien lo hace.

			Flint dibuja una mueca mientras le da a Hudson una efusiva palmada en la espalda. Porque, por lo visto, eso es lo que hacen los hombres que antes eran enemigos pero que luego se vuelven amigos.

			Jaxon resopla de una forma que no parece del todo socarrona antes de decirle a Flint:

			—Creo que se refería a mí.

			La sonrisita de Flint desaparece al murmurar:

			—Lo sé.

			Pero Jaxon está demasiado ocupado analizando a Hudson para percatarse.

			—Parece que San Diego también te sienta bien, hermano. Mucho mejor que la Corte Vampírica, sin duda.

			Hudson le sostiene la mirada y, cuando yo la alterno entre ellos, me parece que se están diciendo más de lo que el resto podemos oír.

			—¿Quién iba a pensar que los vampiros podían ponerse morenos? —contesta al fin Hudson cuando todos nos dirigimos a nuestra mesa, donde Eden y Heather se miran mutuamente con ojos de deseo mientras comparten un plato de patatas fritas. O tan de deseo como Eden es capaz... que, en este momento, es mucho más de lo que jamás habría imaginado.

			—Al parecer, ese anillo que te dio Remy está siendo muy útil —suelta Flint, y señala con la cabeza el anillo que lleva Hudson, que le permite beber sangre humana y caminar bajo el sol.

			Qué suerte tengo.

			—Lo es —asiente él, y la mirada que les lanza a su hermano y luego a Flint me dice que ha captado lo mismo que yo. Que Jaxon también parece estar bastante moreno a pesar de no llevar anillo—. En fin, que empiece la fiesta.

			Nos sentamos junto a Heather y Eden, y no puedo evitar preguntarme si el bronceado de Jaxon significa que no se está alimentando de Flint. Y, si no lo está haciendo, ¿por qué?

			Tomo nota mental para preguntarle a Flint si están teniendo problemas cuando no haya tanta gente delante. Odio pensar que las cosas van mal entre ellos, sobre todo sabiendo lo mucho que ambos se están esforzando para que su incipiente relación funcione en la Corte Dragontina.

			Heather me envuelve enseguida con los brazos, y yo le devuelvo el apretón. Llevamos mucho tiempo sin vernos y, ahora que volvemos a estar juntas, siento un gran alivio. Nunca me cansaría de ver a mi mejor amiga. Intercambiamos unos pocos comentarios sobre el mal tiempo que estamos teniendo últimamente, pero nos ponemos tensas cuando Eden lanza un grito agudo.

			—¡Joder! —exclama cuando por fin aparta la mirada de Heather el tiempo suficiente para percatarse de nuestra presencia. Se queda mirando el moratón en el ojo de Flint, y entiendo por qué le sorprende tanto. Es raro ver a un dragón con una herida de ese tipo, en parte porque no les suelen golpear lo bastante fuerte para herirlos y en parte porque se recuperan rapidísimo—. ¿Qué te ha pasado?

			Jaxon responde por él.

			—Lo que pasó es que se negó a correr cuando se lo dije.

			—¿En serio? —Flint lo mira con incredulidad—. ¿Y de qué cojones tenía que huir? Si apenas eran una docena.

			—Y, sin embargo, por alguna razón, tienes un ojo morado —replica Jaxon.

			Flint levanta las cejas de golpe.

			—No fueron ellos, fuiste tú el que me lanzó a ese tío encima sin ni siquiera avisarme para poder, no sé, acabar lo que tú habías empezado.

			—No me di cuenta de que no estabas prestando atención. —Jaxon se arrellana en el asiento y se cruza de brazos haciendo un movimiento que conozco demasiado bien—. Además, ¿quién grita cuando lanza algo?

			—Eeeh..., todo el mundo —digo yo—. Es lo primero que aprendes cuando juegas a la pelota en el parque.

			Emite un sonido de incredulidad con la garganta.

			—Pues vaya rollo.

			Todos reímos, porque ¿cómo no vamos a hacerlo? Pero entonces Hudson hace una pregunta.

			—¿Y quiénes fueron los que tuvieron la mala idea de atacaros a vosotros dos?

			Eso acalla todas las risas en seco, o al menos las de los dos dragones y la del dragón vampiro que hay en la mesa.

			—Las cosas van muy mal en la Corte Dragontina —responde por fin Eden.

			—¿Cómo de mal? —pregunto con los ojos abiertos como platos—. ¿Nuri y Aiden están bien?

			—Por ahora sí —dice Flint—, pero, si os soy sincero, no falta mucho para que estalle una guerra civil en toda regla entre los clanes.

			—¿Una guerra civil? No puede ser. Estuvimos hace unos meses para el Wyvernhoard y todo parecía ir perfectamente.

			—Sí, bueno, en unos meses puede pasar de todo —interviene Jaxon.

			—No es lo mismo de todo lo peor —replico—. ¿Qué diantres está sucediendo?

			—Cada vez hay más descontento entre los clanes que piensan que mi madre no es capaz de gobernar ahora que no tiene dragón. Le pidieron que diese un paso atrás, pero ella se negó, así que están intentando convencer a la Corte Dragontina de que plantee una moción de censura en su contra.

			¿Una moción de censura? ¿Contra Nuri, la reina dragón más dura que uno pueda imaginar? Parece inconcebible.

			—No lograrán sacarla adelante, ¿verdad?

			—No lo sé. —Flint coge el agua de Eden y se la bebe de un solo trago—. Cada día hay más detractores.

			—Pero algo podrán hacer los Montgomery —sugiero.

			—No sé el qué. Por lo visto, los otros clanes quieren que nos marchemos —expresa con ligereza, como si no tuviese importancia. Pero veo el dolor en sus ojos, lo oigo en la impasibilidad premeditada de su voz.

			—Lo que quieren —suelta Jaxon— es que no dejes que un vampiro pasee tan campante por su querida corte. Y que su soberana recupere su corazón de dragón.

			—Sí, bueno, pues ninguna de esas cosas va a pasar por arte de magia —espeta Flint—. Tendrán que ir acostumbrándose.

			—¿Y tu padre qué? —pregunta Hudson en voz baja—. ¿No puede gobernar él en su lugar?

			Flint lanza un suspiro.

			—Él pasó a ser de la realeza al casarse con mi madre, y eso no basta para ocupar el trono en ausencia de ella.

			—Cierto.

			Hudson asiente como si eso tuviese sentido aunque en realidad suene ridículo. Todo ese asunto de la realeza me resulta muy arcaico, y sé que a Hudson también. Es una de las muchas razones que dio para su abdicación, aunque no será realmente oficial hasta la ceremonia que va a celebrarse dentro de unas semanas.

			—Entonces ¿qué va a pasar si todo ese asunto de la censura sale adelante? —pregunto.

			—¿Qué va a pasar o qué debería pasar?

			Noto un toque de amargura en el tono de Jaxon.

			—¿Qué diferencia hay?

			—Joder, pues mucha —asevera—. Lo que debería pasar es que Flint diese un paso al frente y ocupase el maldito trono.

			—Ya sabes por qué no puedo hacer eso —replica Flint encogiéndose de hombros.

			—Sé por qué no quieres hacerlo —murmura Jaxon—, que no es lo mismo.

			La tirantez que hay entre ellos se tensa aún más, tanto como el cable de un equilibrista, y no se me ocurre nada para relajar el ambiente. Pero entonces interviene Eden.

			—No nos habéis contado quién os atacó. Espero que no fuera nadie del Consejo.

			Parece ponerse tan tensa como ellos mientras espera la respuesta, lo cual comprendo por completo. Una cosa es conseguir votos para la moción de censura y otra muy distinta atacar abiertamente al príncipe dragón heredero sin miedo a sufrir represalias.

			—Ya, bueno —se mofa Flint—. Esos solo hacen su trabajo en habitaciones oscuras donde nadie pueda verles la cara. Contrataron a otros para que nos atacasen.

			—¿Alguno de los clanes dragón más próximos? —pregunto, porque no puedo imaginar quién más iba a ser tan imprudente como para hacer algo así.

			—Peor —dice Jaxon con una risa de incredulidad—. Humanos.

			—¿Contrataron a humanos para acabar contigo? Eso no tiene ningún sentido.

			Pero, a medida que lo va diciendo en voz alta, recuerdo lo que ha pasado antes en la calle, cuando Hudson se ha puesto frente a mí. Ha sentido alguna clase de amenaza, y eso que ninguno de los dos detectamos nada cuando examinamos la calle. ¿Y si alguien ha estado siguiéndonos para llegar hasta Jaxon y Flint?

			Ese pensamiento me horroriza. Lo último que quiero es conducir algo hasta mis amigos que pueda hacerles daño, aunque sea sin darme cuenta.

			Cuando se lo comento al grupo, Flint niega con la cabeza.

			—No te preocupes, Grace. Ya sé que vigilan todos mis movimientos. Nada de lo que hagas conseguirá que descubran más cosas sobre nosotros. Además, Jaxon y yo podemos con lo que sea que se nos ponga delante.

			—No se trata de que podáis o no con lo que sea que os ataque —replico—. Se trata de evitar que os encontréis en esa tesitura. Créeme, todos sabemos que Jaxon y tú sois duros de pelar.

			—Eh, ¿y yo qué? —grazna Eden.

			—Uy, tú también, sin duda alguna —contesta Heather poniéndole ojitos tiernos—. Aunque os diré una cosa: ¿quién iba a pensar que los dragones eran tan dependientes?

			—Todo el mundo —suelto yo—. Todos saben que los dragones son dependientes.

			—¿Perdona? ¡Yo soy el menos dependiente de aquí! —exclama Flint.

			Parece tan ofendido que todos nos echamos a reír, lo cual provoca que se ofenda aún más.

			Mirando el lado positivo, la poca tensión que queda en el ambiente acaba disipándose justo cuando llega la camarera para tomarnos nota.

			Sin embargo, en cuanto se va, nos miramos los unos a los otros como si no supiésemos qué decir a continuación. Hasta que Hudson, por fin, rompe el silencio al preguntar:

			—Bueno, ¿hablamos de que Mekhi se está muriendo?
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			Las mentes brillantes  
piensan demasiado

			Sus palabras me golpean como una bofetada y se nos pasa toda la frivolidad de golpe. Espero que todo el mundo se lance a hablar a la vez para ofrecer ideas, pero en vez de eso nos quedamos sentados en silencio, como si el peso de nuestro deber nos aplastara. O, por lo menos, yo lo siento así, como si me hundiera los hombros y me revolviera el estómago. ¿Cómo no iba a hacerlo si Mekhi se está muriendo y tenemos que trazar un plan para salvarlo?

			Y no un plan cualquiera. Un plan genial, uno que tenga más componentes que «asaltar el castillo de la reina de las sombras y exigirle que cure a Mekhi del veneno de las sombras». Y, lo que es igual de importante, necesitamos un plan del que vayan a regresar todas las personas sentadas alrededor de esta mesa.

			Ya he perdido a demasiados amigos. No pienso perder a nadie más.

			Eso incluye a Mekhi, quien ya lleva lejos de nosotros lo que parece un año, aunque solo hayan sido cinco meses.

			—¿Cuánto tiempo más se puede quedar Mekhi en el descenso? —pregunto. La Sangradora se lo indujo en cuanto nos dimos cuenta de que lo habían infectado con el veneno de las sombras en las Pruebas, pero sé que ha habido problemas.

			—No lo sabemos seguro, pero no mucho más. Serán semanas, no meses —contesta Eden, y las palabras me aplastan el pecho como un yunque. Aunque me esperaba lo peor, no imaginaba que fuera así de horrible—. La Sangradora dice que ya le ha administrado más elixir que a ningún otro vampiro en la historia y, aun así, vuelve en sí cada pocos días. Si le da más, la cura puede ser peor que el veneno. —Se encoge de hombros con tristeza.

			Jaxon se estremece ante sus palabras, ante el recordatorio de que la vida de su amigo está pendiendo de un hilo, cosa que solo hace que se me encoja más el pecho.

			Sé que se culpa por la situación de Mekhi y por la muerte de los otros miembros de la Orden. Pero ahora no es el momento de echarle la culpa a nadie. Ahora hay que centrarse en lo que tenemos justo delante: en llegar al Reino de las Sombras y curar a Mekhi. Todo lo demás puede esperar.

			Y, ya que sacamos el tema, me percato con un sobresalto de que hay algo o, mejor dicho, alguien no está delante de mí en estos momentos. Y debería estar.

			Me vuelvo hacia Flint con los ojos como platos.

			—¿Dónde está Macy? Pensaba que os ibais a encontrar con ella y vendríais juntos. —Jaxon y Flint intercambian una larga mirada que hace que se me caiga el alma a los pies. Porque las viejas costumbres nunca mueren, y hemos pasado por demasiado como para tomarme la ausencia de mi prima a la ligera—. ¿Qué le pasa a Macy? —pregunto al tiempo que rebusco el móvil en el bolsillo con un repentino temblor en los dedos.

			—No le pasa nada —me asegura Jaxon mientras coloca una mano sobre la mía antes de que pueda mandarle un mensaje a mi prima—. Es solo que ayer la expulsaron de otra escuela, y Foster y Rowena se la han llevado a la Corte Bruja para que viva con ellos. Pero ahora mismo está castigada.

			—¿Castigada? —repite Eden con una sonrisilla—. No creerán que eso va a funcionar, ¿verdad?

			Los otros se echan a reír y, si yo no estuviera preocupada por mi prima, también lo haría. Macy lo ha pasado muy mal estos meses desde que se derrumbó el Katmere y encontramos a su madre en la Corte Vampírica. Ya la han echado de las cuatro escuelas en las que el tío Finn ha intentado matricularla, y su magia se ha vuelto lo bastante oscura como para que nos preocupemos por ella. Y, si soy sincera, también como para que tengamos un poco de miedo, tanto por ella como de ella.

			—¿Quién sabe? —Flint se reclina en su silla y se mete una de las patatas fritas de Eden en la boca—. Parece ser que Rowena se ha puesto de lo más estricta desde que la sacamos de esa cloaca.

			—Así que nada de Macy en este viaje. —Suena raro hasta decirlo en voz alta—. Eso significa que solo nos queda recoger a Remy y a Izzy...

			—Me temo que nada de Remy ni de Izzy tampoco —interrumpe Jaxon—. No pueden marcharse del instituto Calder.

			—¿No pueden marcharse en plan «están hasta arriba de deberes»? —pregunto con las cejas enarcadas—. ¿O no pueden marcharse en plan «están prisioneros»?

			Ahora le toca a Hudson levantar la ceja.

			—Seguramente será lo segundo. ¿Os imagináis a algún director o directora lo bastante fuerte para mantener a mi media hermana allí contra su voluntad? ¿O a Remy?

			Ahí ha dado en el clavo y ese razonamiento hace que por fin se me calme el corazón acelerado. Bueno, eso y que Hudson me está acariciando cariñosamente los nudillos con el pulgar desde el otro lado de la mesa.

			—Entonces ¿somos solo nosotros? —aclaro pasando la mirada de una cara a otra—. ¿Solo nosotros seis?

			Jaxon se inclina hacia delante y cruza los brazos por encima de la mesa.

			—Te aseguro que soy más que capaz de obtener un antídoto de nada del Reino de las Sombras.

			—Eso lo dices porque no conoces a la reina de las sombras.

			—¿Y tú sí? —espeta.

			Por supuesto, Jaxon no sabe que Hudson y yo hemos estado allí. Hudson nunca contó ni una palabra sobre el tiempo que pasamos encerrados juntos, y yo me acabo de acordar. Tengo la esperanza de que Hudson ponga al resto al día ahora mismo, pero no lo hace. En vez de eso me lanza una mirada inquisitiva.

			—Hudson y yo nos enfrentamos a ella —contesto lanzándome de cabeza a la piscina—. Me da a mí que eso debería contar algo.

			Hudson entrelaza los dedos con los míos, su contacto me indica que él me cubre las espaldas mientras pongo al día al resto sobre los recuerdos que había perdido. Bueno, mientras les cuento todo lo que me siento cómoda compartiendo con Jaxon presente.

			—Entonces ¿estás diciendo...? —empieza a preguntar Jaxon—. ¿Que estuviste atrapada en este Reino de las Sombras con Hudson durante mucho más que cuatro meses?

			—Pues sí —afirmo, y los nervios me recorren el estómago como hormigas. Porque esa simple afirmación contiene mucha información y, cuando los ojos oscuros de Jaxon se encuentran con los míos, sé que él también lo sabe.

			Incluso antes de que la taza de té de Heather se sacuda en la mesa que nos separa.

			—Emm, ¿qué ha sido eso? —pregunta mi amiga mientras mira a su alrededor un poco asustada, como si esperara que el gran terremoto que los científicos predicen para California fuera a ocurrir en cualquier momento.

			—Un temblorcillo de nada —asegura Hudson, pero le echa una mirada sombría a su hermano.

			—Bueno, esto es San Diego —añado para intentar ayudarlo a encubrir a Jaxon. Pero, a juzgar por la forma en la que Flint ha mirado de repente al vampiro, como si quisiera lanzar la mesa por los aires y abrazarlo, creo que nada de lo que diga será de ayuda.

			—¿Cuándo recuperaste la memoria? —indaga Eden ignorando por completo la tensión. O igual es que está tan cegada por Heather que no se percata de lo que está pasando a su alrededor.

			—Hoy —respondo—. Y hay mucho que asimilar en los recuerdos. Pero creo que tengo que dejarlo para otro momento. Mekhi necesita toda nuestra atención. Y sí, la reina de las sombras da un miedo que te cagas, incluso más que Cyrus. La magia de las sombras es la más antigua del universo y puede hacer toda clase de putadas retorcidas con ella. Casi nos mata, y mató a un montón de gente. Aun así, si Mekhi se está muriendo por el veneno de las sombras, coincido en que ella es nuestra mejor baza para encontrar un remedio.

			—Hay una gran diferencia entre saber que hay que hacer algo y estar dispuesta a hacerlo —comenta Eden.

			Asiento.

			—Lo sé. Y, créeme, no me hace especial ilusión volver a verle la cara.

			Flint niega con la cabeza con aspecto de estar flipando un poquito.

			—¿De verdad es peor que Cyrus?

			—Es letal y tiene bichos —explica Hudson con voz monótona, y todos nos estremecemos al recordar las Pruebas. Todos menos Heather, quien no estuvo encerrada en ese infierno con nosotros—. La experiencia que vivimos con los insectos de las sombras recubriendo hasta el último milímetro de nuestro cuerpo te atormentaría de por vida, Heather.

			Flint se pasa las manos por los brazos, como si estuviera buscando algún bicho de forma inconsciente, y lo entiendo. Esos insectos se las bastaban solitos para diezmar hasta a un dragón.

			Jaxon se inclina para susurrarle algo en el oído a Flint. Algo que sospechosamente se parece mucho a «no dejaré que ningún insecto sombrío se acerque lo bastante a ti para tocarte».

			Le echo un vistazo rápido a Hudson y me doy cuenta de que mi compañero está a punto de soltar un comentario burlón, pero una patada rápida (aunque suave) por debajo de la mesa le mantiene el pico cerrado. Aunque eso no evita que me lance un guiño.

			Hudson continúa:

			—Además, en el Reino de las Sombras ha subido de nivel y ha pasado de insectos a una amplia selección de criaturas sombrías, algunas con colmillos afilados y garras.

			Heather se cuadra de hombros.

			—Bueno, estoy dispuesta a enfrentarme a lo que sea para salvar a vuestro amigo. ¿A qué estamos esperando?

			Antes de que nadie pueda contestar, la camarera llega con nuestra comanda, que consiste en su mayor parte de café y, por supuesto, un chocolate caliente para Flint.

			Mientras se aleja, Hudson se rasca la barbilla.

			—En realidad, no estoy seguro de que tengamos que enfrentarnos a nadie para salvar a Mekhi. —Debe de ver la expresión de perplejidad que esbozo, porque añade—: Ella quería que el alcalde reseteara la línea temporal a antes de que le echaran la maldición. Así que se enfrentó a nosotros porque intentamos detenerlo y, por tanto, detenerla a ella. Pero ha perdido, evidentemente, y ahora que no tiene forma de escapar quizá podamos negociar con ella.

			Parpadeo. No es una mala idea, si no fuera por un detalle.

			—Está atrapada por una razón, Hudson. No podemos encontrar la forma de liberarla. Es la maldad personificada.

			—¿Ah, sí? —Hudson enarca una ceja.

			—Emm, insectos. ¿Te suena? —añade Flint, y vuelve a estremecerse.

			—No me malinterpretéis, no digo que sea perfecta —aclara Hudson—. Pero creo que hay una gran posibilidad de que no sea tan mala como creemos.

			—Tío, ¿es que tú no estabas en las Pruebas? —espeta Eden—. ¡Que intentó matarnos!

			—No estamos seguros de que fuera ella la que nos atacó durante las Pruebas. Por lo que sabemos, hay otras personas que pueden utilizar la magia de las sombras.

			Eden resopla.

			—Bueno, ella es la única a quien conocemos con esa clase de poderes. Así que voy a suponer que se trata de la reina hasta que se demuestre lo contrario.

			—Puede que tengas razón, pero también sabemos que en el Reino de las Sombras solo nos atacó a Grace y a mí porque quería salvar a los suyos. Podría haber atacado en cualquier momento mientras estuvimos en Adarie, pero solo se enfrentó a nosotros casi a muerte cuando tratamos de impedir que el alcalde reseteara la línea temporal y liberara a su gente, aunque él no supiera que estaba haciendo eso al salvar a su hija. —Se detiene y me sostiene la mirada sin apartarla—. ¿Es que yo no he hecho cosas peores por menos? ¿Soy malvado, Grace?

			Se me encoge el pecho al recordar lo mucho que le torturó esa pregunta cuando estuvimos en la cámara de la cárcel Aethereum.

			—No, tú nunca podrías ser malvado, Hudson.

			—Pues, entonces, quizá ella tampoco lo sea —razona mi compañero. Sus palabras penden en el silencio como un puñal, mientras cada uno de nosotros recuerda las cosas que hemos hecho para salvar a nuestros seres queridos.

			Al cabo de un rato Heather pregunta:

			—Así pues, ¿cuál es el plan?

			—Sugiero que intercambiemos el antídoto por ayudarla a liberar el Reino de las Sombras. —Hudson se encoge de hombros.

			—Cómo no, ese es tu plan —dice Jaxon con voz cansina—. Vayamos a destrozar un reino.

			—No he dicho nada de «destrozar», he dicho «ayudar a liberar» —aclara su hermano al tiempo que pone los ojos en blanco, como si eso lo explicara todo.

			—Creo que todos los que estáis en esta mesa sois una completa pasada —empiezo a decir, y Flint hincha el pecho, está claro que le gusta por dónde voy—. Pero no estoy segura de que podamos ir sin más a... «liberar un reino» que maldijo un dios hace miles de años —prosigo, haciendo comillas con los dedos en lo del reino.

			—Estás mirando el problema desde una perspectiva muy lejana, Grace. Piensa en pequeño. —Cuando no se me ocurre otra respuesta que pestañear, Hudson niega con la cabeza y añade—: El Reino de las Sombras es una prisión. ¿Y qué tienen las prisiones?

			—Muros. Tienen muros la hostia de altos —contesto, y ya ni siquiera intento disimular mi confusión.

			Flint da un chasquido.

			—Ah, y carceleros. Y normalmente también hay un montón de armas.

			—Y comida pésima. —Eden se une a la diversión antes de que Hudson nos interrumpa.

			—Jaxon, ¿les echas una mano? —suplica Hudson.

			—Candados —responde Jaxon, y los dos hermanos intercambian miradas—. Las cárceles tienen candados.

			Comparten un momentazo entre los dos, y me siento fatal por interrumpirlos, pero...

			—Sinceramente, sigo sin tener ni idea de por dónde van los tiros —admito.

			—Los candados pueden abrirse, Grace —explica Hudson.

			Abro mucho los ojos.

			—O romperse —añado, y mi compañero sonríe.

			—O romperse —repite.

			—No tenemos que liberar a todo un reino —razono sorprendida por lo simple que ha hecho parecer el problema. Dios, me encanta el cerebro de este chico—. Solo tenemos que romper un candado y abrir una puerta.

			Nos estamos sonriendo el uno al otro y, sin duda, mis ojos le mandan el mensaje de que lo voy a adorar hasta la saciedad después, si es que el leve sonrojo de sus mejillas me indica algo.

			—Por mucho que me guste romper cosas, ¿tenemos alguna idea de dónde está la llave maestra, hermanito? —pregunta Jaxon, y todos aguantamos el aliento, esperando más de lo esperable a que Hudson se esté guardando un as en la manga.

			—Ni idea —responde, y cinco pares de hombros se hunden como si fueran uno. Se inclina hacia delante otra vez y me da la mano desde el otro lado de la mesa mientras acaricia el anillo de compromiso con el pulgar—. Pero conozco a alguien que sí lo sabe.

		

	
		
			4

			Bajo bloqueo y llave

			—Por favor, añádele más dramatismo al asunto y relátanoslo poco a poco.

			Eden pone los ojos en blanco y todos nos reímos ante la teatralidad involuntaria de Hudson. Heather estaba bebiendo cuando de pronto se ríe y casi se ahoga con el café, ante lo cual Eden alarga el brazo y le frota la espalda en círculos para calmar sus pulmones.

			—Disculpad. —Hudson le dedica a Eden un ligero movimiento de cabeza—. Siempre olvido que vosotros no sabéis lo que Grace y yo descubrimos del Reino de las Sombras. Os haré un breve resumen. El Reino de las Sombras se construyó como prisión después de que la reina de las sombras cabrease a un dios. Y, como Flint ha señalado, esta prisión es como la mayoría y cuenta con carceleros con muy mala uva a los que se los llama con acierto «guardianes». Así pues, es lógico pensar que el dios que creó a estos guardianes sea quien tenga una llave de dicha prisión para que sus centinelas puedan ir y venir.

			—Jikan —suelto de pronto, y luego me vuelvo hacia los demás y les explico emocionada—: Nos dijeron que esos guardianes, que son unos dragones del tiempo que dan un miedo que te cagas, fueron creados por el dios del tiempo. Lo que pasa es que, cuando estuvimos allí, no sabíamos quién era, pero ahora ya lo sabemos. ¡Los creó Jikan!

			Hudson añade:

			—Puede que hasta él crease la prisión, Grace. En cualquier caso, seguro que tiene una llave... y, con un poco de suerte, hasta esté dispuesto a dárnosla para que podamos intercambiarla por la cura para Mekhi.

			Jaxon se mueve en su sitio y refunfuña.

			—Dudo que Jikan nos diese la llave del baño aunque estuviésemos a punto de mearnos encima.

			Todos nos reímos porque, bueno, probablemente tiene razón, pero, antes de que mi estómago empiece a retorcerse como un pretzel, Hudson me sostiene la mirada, con los rabillos de los ojos fruncidos de esa forma que siempre me calma los nervios y logra que me derrita un poco por dentro. Entonces habla.

			—No espero que nos dé la llave solo porque se la pidamos. Pero pocas cosas hay que Jikan no estuviese dispuesto a hacer por la Sangradora o... por su nieta.

			Eso es verdad. A mí me azotan si petrifico a una persona insignificante, pero Jikan permitió que mi abuela congelase a un ejército entero durante mil años.

			—¿De veras crees que nos ayudará? —pregunto. La emoción hace que me tiemble la voz.

			—Solo hay una manera de averiguarlo —contesta Hudson, y luego levanta la mano para frotarse el pecho—. Además, creo que mil años es tiempo suficiente para tener a alguien preso, ¿no crees?

			La quietud invade la mesa, hasta Flint deja de remover su chocolate caliente a medio camino, al mismo tiempo que todos pensamos en la media hermana de Hudson y Jaxon, Izzy. Su padre la mantuvo cautiva durante ese mismo periodo de tiempo, y Hudson tiene razón: nadie merece un castigo como ese, ni siquiera la reina de las sombras.

			Le aprieto la mano a Hudson y asiento.

			—Sí lo creo.

			Justo entonces la camarera regresa a nuestra mesa. Nos vuelve a llenar las tazas de café y nos pregunta si queremos algo más. Hudson le da su tarjeta de crédito con una sonrisa y le hace un cumplido sobre el alegre pañuelo que lleva al cuello. La mujer, que tiene sus sesenta años bien cumplidos, se sonroja como una colegiala antes de marcharse. Lo mejor de todo es que él lo dice muy en serio.

			—Bueno, pues vamos allá —dice Heather, que coge el móvil y lo mete en su bolso bandolera.

			Empiezo también a apartarme de la mesa, pero, antes de hacerlo, Artelya se pone en contacto conmigo telepáticamente.

			«Grace, tenemos un problema.»

			«¿Qué clase de problema? —pregunto con un nudo en el estómago—. ¿Mis abuelos...?»

			«Están bien —responde ella con su aspereza habitual—. Pero prefiero enseñártelo directamente en lugar de intentar explicártelo así. ¿Cuándo puedes venir?»

			«Voy para allá», contesto. El corazón se me acelera.

			Entonces recuerdo que, al otro lado del charco, es jueves por la noche. Así que, si vamos a la Corte Gargólica, puedo matar dos pájaros de una sola escapada a través del Atlántico...
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			Me quiere, no me quiere

			—¡Irlanda! —jadea Heather mientras sale del portal entre San Diego y el condado de Cork. El portal se cierra detrás de nosotros con un remolino de magia morada que centellea y crepita como un cable pelado, como si la bruja que lo hizo tuviera toda la intención de hacernos saber que nos podría incinerar tan fácilmente como mandarnos al otro lado—. ¡Estamos en Irlanda! —Da vueltas sobre sí misma con las trenzas bailando a sus espaldas antes de salir corriendo hacia el borde del acantilado iluminado por la luz de la luna—. Y hemos llegado en un par de minutos, como si nada.

			—Como si nada, no. Es muy fuerte —refunfuña Flint mientras se pone detrás de mí—. Aún quiero que me expliques por qué vosotros tenéis portal y nosotros no.

			—¿Porque sois dragones? Tenéis alas y voláis a todas partes —contesto.

			—Em, pues vale, gárgola. ¿Qué son esas cosas que sueles llevar en la espalda?

			Pongo los ojos en blanco.

			—Sí, tengo alas. Pero Hudson no, y normalmente va de un lado a otro conmigo. Y no nos olvidemos de que también necesita tener acceso a la Corte Vampírica.

			—Supongo. —Se encoge de hombros—. Sigo pensando que la reina bruja tiene favoritismo, porque solo les ha hecho un portal a las gárgolas.

			—Te aseguro que Imogen no tiene favoritos. De hecho, estoy bastante segura de que me odia. —Empiezo a caminar cuando una brisa fuerte que proviene del agua hace que me eche a temblar.

			Flint camina a mi lado.

			—Eso dices —me chincha—, pero el portal me cuenta otra historia.

			—El portal es el resultado de horas de perspicaces negociaciones. Deberías intentarlo.

			Hudson emite un sonido de incredulidad desde lo más profundo de la garganta.

			—¿Perspicaces negociaciones? ¿Es así como lo llamas?

			—Oye. Que su condición fuese absurda no significa que no negociara con ella —suelto.

			—¿Ah, sí? —Ahora Flint parece intrigado—. ¿Y qué es lo que quiere?

			—Quiere estar a cargo de la próxima ceremonia de investidura. Me obsequió con el portal a cambio de dejar que lo planeara todo ella.

			—¿Todo? —pregunta levantando las cejas.

			—Todo —repito—. Pero ¿qué más me dan las flores que quiera utilizar para conmemorar mi ascensión a dirigente del Círculo? ¿O de qué color quiera que sea el vestido que va a ponerme? Yo encantada de dejarle tomar las riendas.

			—¿De verdad eso es lo que has dado a cambio de tener un portal? —Flint parece sorprendido—. ¿Flores y un vestido?

			—Y música también, creo. Y comida. Pero, como nunca he estado en una de estas ceremonias, la verdad es que me parece que he salido ganando con el trato. —Me encojo de hombros.

			—Emm, sí. Desde luego —afirma antes de salir corriendo para alcanzar a Eden y Heather, quienes caminan varios metros por delante de nosotros.

			Cuando corre, me fijo en que ya apenas cojea. Detestaba ver que tenía problemas para adaptarse desde que perdió la pierna en esa maldita isla, pero es evidente que se está curando bien y se está acostumbrando a la prótesis.

			—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —pregunta Jaxon, quien camina con Hudson y conmigo mientras permitimos que las estrellas nos guíen por el sendero rocoso que serpentea por los acantilados con vistas al mar Céltico.

			Sé que se refiere a ver a Jikan, y lo entiendo. La verdad es que no es que sea divertido precisamente lidiar con el dios del tiempo. Pero, en este caso, sí que es cierto que Jikan parece nuestra mejor baza para salvar a Mekhi.

			—Desde luego —aseguro.

			Jaxon no parece convencido.

			—¿Y estás segura de que va a estar ahí?

			—Es jueves —respondo.

			—¿Y se supone que eso tiene que significar algo para mí? —Frunce el ceño.

			—Jikan siempre está ahí los jueves. Cosas suyas.

			Jaxon alza una ceja.

			—Pues es una cosa muy rara, ¿no crees?

			—Ya verás —digo con la esperanza de cortar así las preguntas sobre el dios del tiempo. No porque no tenga las respuestas, sino porque esta es la primera vez que he tenido a Jaxon y a Hudson a solas desde que recuperé los recuerdos de los años que pasé en el Reino de las Sombras.

			Tengo cosas más interesantes de las que hablar con ellos que Jikan. Sobre todo sabiendo que los próximos días van a ser duros y no tenemos ni idea de cómo van a terminar. Puede que esta sea mi última oportunidad de decirles lo que tengo que comentarles a ambos.

			Podemos tratar de darle largas a toda esta situación y fingir que no es para tanto. Pero la verdad es que volver al Reino de las Sombras es la hostia de peligroso, y ninguno de nosotros sabe si la reina de las sombras estará dispuesta a escucharnos siquiera. Si soy sincera, hay las mismas probabilidades de que nos mate, con llave o sin ella. La última vez Hudson y yo apenas escapamos con vida... Y yo escapé sin mis recuerdos.

			Si eso volviera a ocurrir, o si algo peor ocurriera, hay algo que tengo que decir antes.

			He querido a estos dos chicos y, aunque Hudson es mi compañero, la persona que el universo ha creado exclusivamente para mí, Jaxon siempre será especial para mí. Y, sin importar qué esté pasando entre él y Flint, sé que yo también seré siempre especial para él.

			Puede que ya no nos importemos el uno al otro de la misma forma que en el pasado, pero eso solo hace que lo que tengo que decir sea más importante. Para todos.

			Con esa idea en mente, busco la mano de Hudson y me la llevo a los labios. Después busco la de Jaxon y le doy un buen apretón.

			Él me devuelve el gesto con una expresión confundida en el rostro a la par que me mira.

			—¿Va todo bien, Grace?

			—Lo siento —comento de golpe. No es la disculpa más elocuente del mundo, pero sí la más sincera—. Y eso va para ambos.

			—¿Lo sientes? —Jaxon parece perplejo—. ¿Por qué?

			Hudson no habla. Se limita a rodearme la cintura con un brazo en forma de apoyo y a esperar a lo que quiera que vaya a decir a continuación.

			—Por todo lo que ocurrió después de que volviera del Reino de las Sombras. —Miro a mi compañero, después a mi excompañero y vuelta a empezar—. Os he hecho mucho daño a los dos, y no os lo merecíais. No os merecíais nada de eso.

			—Lo que ocurrió no es responsabilidad tuya —asegura Hudson—. Perdiste la memoria.

			Sí, pero ¿por qué perdí la memoria? Puede que fuera por la magia del tiempo que me alcanzó, como dijo Hudson. O puede que fuera porque no quería recordar. Puede que no quisiera tener que hacerle daño a Jaxon.

			Solo la idea hace que me estremezca, que se me haga un nudo en la garganta y el corazón me lata a toda velocidad. Porque nunca quise hacerle daño a ninguno de estos dos chicos y, al final, les infligí un dolor insoportable a ambos. Ahora que recuerdo el tiempo que pasé en Adarie, todo lo que ha ocurrido desde entonces me sienta todavía peor, y eso que siempre ha sido horrible.

			—No sé si eso es excusa —contesto. Jaxon emite un sonido de protesta, y me vuelvo para mirarlo—. Pero creo que es importante que sepas lo que pasó con Hudson... No solo por nuestra relación, sino también por tu relación con Flint.

			Ahora le toca a Hudson protestar, pero lo ignoro. Ha pasado mucho tiempo de su vida interpretando el papel del villano, no entiende que a veces hay que demostrar que es el bueno de la película.

			—Cuando estuvimos atrapados en mi cabeza, tanto Hudson como yo podíamos ver el vínculo de compañeros que nos unía a ti y a mí. —Jaxon retrocede, se le arquea el cuerpo como si acabara de pegarle. No puedo verle muy bien la cara en la oscuridad que nos envuelve, pero no necesito verlo para saber que he vuelto a hacerle daño. Así que sigo adelante, resuelta a decirle lo que necesito. Resuelta a hacer que me entienda—. A lo que me refiero es a que también supimos cuándo desapareció. Siguió existiendo durante mucho tiempo, pero cuando se esfumó ambos estábamos seguros de que habías muerto.

			»Yo ya no podía sentirte, para nada, y los vínculos de compañeros son para siempre. Todo el mundo lo sabe. Así que, cuando el nuestro desapareció, Hudson y yo estuvimos hechos polvo. Ambos sentimos que te habíamos perdido, aunque de forma muy diferente. Y pasó mucho tiempo, incluso después de que el vínculo desapareciera, antes de que cualquiera de los dos se dignara a mirar al otro.

			—No importa... —empieza a decir Jaxon, pero le cojo la cara y la sostengo entre mis manos, cosa que lo hace callar de inmediato.

			—Pues claro que importa —le digo con ferocidad—. Porque es importante que sepas que tanto tu hermano como yo te queremos muchísimo. Ninguno de los dos te habría herido como lo hicimos de forma deliberada. Te guardamos luto, Jaxon. Y te echamos mucho de menos. El amor que sentimos el uno por el otro... —Se me quiebra la voz, niego con la cabeza mientras las lágrimas se empiezan a formar tras mis pestañas temblorosas—. No empezó a crecer hasta que por fin asimilamos tu pérdida. —Respiro hondo y después suelto el aire poco a poco al tiempo que doy un paso atrás para rodear a Hudson con un brazo y aferrarme a él con tanta fuerza como siempre ha hecho él conmigo—. Quiero a Hudson con cada aliento de mi ser —les aseguro a ambos—. Y sé que él siente lo mismo por mí.

			»Pero, si alguno de los dos hubiera tenido una señal de que seguías con vida, jamás habríamos acabado juntos. —Las palabras me causan espanto cuando las pronuncio. Hudson es mi compañero y siempre estaré agradecida de que nos hayamos encontrado el uno al otro. Por eso, añado—: Por lo menos no hasta que todos hubiéramos tenido el tiempo de descubrir que el vínculo era falso y la oportunidad de digerir esa información. Puede que parezca ridículo que me disculpe por esto ahora, puede que a ti te dé completamente igual, pero necesito que sepas que tu hermano no te traicionó. Y yo tampoco.

			Se quedan quietos durante varios largos y dolorosos segundos, y no puedo evitar preguntarme si de alguna forma lo he empeorado todo. Pero, entonces, Jaxon me agarra con una mano y a Hudson con la otra para arrastrarnos a un abrazo grupal que me parece que ha tardado siglos en llegar.

			—No te culpaba —susurra, se le quiebra la voz con cada palabra—. No os culpaba a ninguno de los dos.

			—Lo sé —contesto—. Pero también sé que a mí me habría dolido imaginarte poniéndome los cuernos mientras todavía estábamos juntos. No quiero que tú sientas ese dolor ahora que estoy segura de que eso nunca pasó.

			—Lo siento —se disculpa Hudson—. No se me había ocurrido...

			—Está bien —interrumpe Jaxon, y se aclara la garganta un par de veces antes de separarse—. Todo lo que ha pasado. Está bien. Estamos bien.

			Me toca a mí asentir mientras me aferro a Hudson unos segundos más y él se aferra a mí de la misma forma.

			Cuando por fin me aparto de sus cálidos brazos, me doy cuenta de que lo hemos logrado. No solo en el sentido emocional, no solo es que hayamos pasado de largo los problemas horribles y dolorosos de nuestro pasado, sino que también lo hemos logrado en el sentido físico, pues hemos llegado a los portones de hierro de la Corte Gargólica.

			Mi corte.
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			Irlandés son órdenes para mí

			—¡Es precioso! —exclama Heather cuando nos detenemos frente a las puertas, asimilando la imagen del castillo milenario que se alza ante nosotros tan bien iluminado y que contrasta con la oscuridad que nos rodea—. ¿En qué lugar de Irlanda estamos exactamente?

			—En casa —respondo, porque para mí eso es lo que la Corte Gargólica ha acabado representando. Mi pueblo y mi hogar.

			—¿Esto es la Corte Gargólica? —pregunta con el rostro maravillado mientras pasa la mirada de un extremo de la fortaleza al otro—. Y ¿por qué quieres trasladar la Corte a San Diego pudiendo estar aquí?

			—Porque San Diego también es mi hogar —insisto yo, asegurándome de que sus ojos se encuentren con los míos.

			Cuando lo consigo, y ella se da cuenta de lo que estoy diciendo (que San Diego es mi hogar en parte porque ella está allí), sus enormes ojos marrones se abren como platos. Entonces sonríe con picardía y dice:

			—Sí, bueno, pero si se trata de vivir en estos acantilados tan alucinantes en un castillo aún más alucinante, tu hogar y yo podemos adoptar un acento irlandés sin problemas.

			Todos nos reímos al oírlo, y yo explico:

			—A ver, solo la parte dirigente de la Corte va a trasladarse a San Diego, así que seguiré viniendo de vez en cuando, y podrás acompañarme. El ejército principal se quedará en Irlanda porque este sí es su hogar.

			Me acerco al panel de acceso, introduzco la combinación y empujo la pesada puerta de hierro hasta abrirla. Aunque solo han pasado unas semanas, la emoción hace que mi cuerpo entero vibre al pensar que voy a volver a ver a mi gente. Hudson y yo intentamos venir tan a menudo como nos es posible, pero, entre las clases que se complican y los trabajos que se amontonan, ya no viajamos tanto como solíamos.

			Esa es otra razón por la que quiero trasladar la parte dirigente de la Corte a San Diego. Teniendo en cuenta la cantidad de títulos que Hudson quiere sacarse, estoy segura de que vamos a tener que permanecer allí bastantes años. Y, aunque no todos esos títulos vayan a estar disponibles en la Universidad de California en San Diego, seguramente estarán en otras universidades a lo largo y ancho de la costa. Ir y venir de Irlanda a California y viceversa no es práctico, aunque tengamos el portal de Imogen.

			—Oye, no lo había pensado cuando atravesamos el portal —comenta Heather inquieta—, pero todo esto parece muy oficial y no me he traído el pasaporte.

			Al principio no entiendo a qué se refiere, pero cuando por fin lo pillo me parto de risa, igual que los demás.

			—Sabes que es Grace la que manda aquí, ¿verdad? —señala Eden, que le pasa la mano por el flequillo—. Puede traer a quien quiera cuando ella quiera.

			—Por no hablar de que la peña paranormal no se preocupa tanto por las leyes humanas —añade Flint levantando la barbilla.

			Heather no parece impresionada por el gesto arrogante de Flint.

			—Entonces ¿simplemente hacéis lo que os da la gana? —pregunta ladeando la cabeza.

			—Sí —responde Jaxon con tono aburrido, porque así es como está ahora mismo. Cuando se trata de hablar de quién es y de qué puede hacer, Jaxon es de lo más conciso.

			Heather se muestra menos impresionada si cabe ante la respuesta de Jaxon, pero no se lo demuestra. En lugar de eso, se mueve para que él no pueda verla y me pone los ojos en blanco.

			Le lanzo una expresión que le haga ver que la entiendo muy bien, porque sí, a los dos se les han subido mucho los humos. Pero, cuando me vuelvo para compartir la broma con Hudson, él no parece haberse dado ni cuenta.

			Está demasiado ocupado mirando fijamente el móvil con el semblante serio y las cejas fruncidas.

			—¿Todo bien? —pregunto mientras poso la mano sobre su brazo.

			Esa chispa tan familiar me atraviesa en cuanto nuestros cuerpos se ponen en contacto. También es suficiente para distraerlo, para hacer que aparte la vista de lo que sea que lo está afectando y me dedique esa media sonrisilla que todavía hace que el corazón me vaya a mil por hora.

			—Perfecta-diente —bromea, pero me percato de que esta vez la sonrisa que tanto adoro no acaba de llegar a sus ojos.

			Quiero insistir un poco, pero, con el resto allí delante, no es el momento oportuno. Puede que Hudson sea más abierto conmigo que con cualquier otra persona que haya conocido, pero prefiere mantener las distancias delante de los demás, incluso cuando estos son sus mejores amigos.

			Como corroborando mis pensamientos, Hudson se vuelve a meter el móvil en el bolsillo y sigue bromeando.

			—¿Le demostramos a Jikan quién es la jefa? Y por «jefa» me refiero a ti, claramente.

			Sonrío, justo como él sabía que haría.

			—La verdad es que antes tengo que ver a Artelya, pero, si preferís ir a los campos de entrenamiento, supongo que ya estará allí —sugiero.

			—Créeme, no hay ninguna prisa —dice Jaxon con voz cansada—. Te esperamos.

			—¿Así que el dios del tiempo viene a pasar el rato a la Corte Gargólica? —exclama Heather, que parece completamente desconcertada. No sé muy bien si eso es porque no sabía que el dios del tiempo existía hasta hace unas pocas horas o porque de verdad no tiene ni idea de qué podría estar haciendo en Irlanda.

			En su defensa diré que, en el restaurante, se ha tomado la noticia de que hay dioses caminando por nuestro mundo con una tranquilidad admirable. Solo ha hecho un par de preguntas antes de centrarse en la habilidad que tienen las brujas para construir portales a cualquier sitio en el que ya hayan estado.

			También es verdad que eso es muy propio de Heather.

			Desde que éramos pequeñas, siempre se tomaba algo de tiempo para pensar las cosas con detenimiento y diseñar un plan antes de, finalmente, actuar con una gran seguridad en sí misma y con un estilo superior. Teniendo en cuenta mi inclinación a lanzarme de cabeza sin ni siquiera pensar, los momentos de premeditación de Heather nos salvaron en más de una ocasión a lo largo de los años.

			No puedo evitar sonreír al pensar cómo mi madre nos obligaba a sentarnos y nos echaba la bronca siempre que Heather y yo nos metíamos en algún que otro lío. Nunca se alteraba, pero sí pasaba mucho tiempo intentando infundirnos algo de contención. Jamás lo logró, muy a su pesar. No obstante, mi madre siempre estaba allí para echarnos un cable... hasta que dejó de estar.

			Una ola de dolor me anega al pensar en ella, en la forma que tenía de regañarnos y, acto seguido, darnos una galleta. No me puedo creer que ya haya pasado más de un año desde la muerte de mis padres... y más de un año desde que empecé el viaje que me ha traído hasta aquí, junto a Hudson y hasta mi corte.

			He aprendido a no luchar cuando la tristeza golpea, así que respiro hondo y dejo que el aire me llene. Luego permito que abandone mi cuerpo tanto como sea posible cuando exhalo. Nunca termina de apaciguarse por completo, pero ayuda.

			—Sí, los jueves por la noche —contesto a Heather tras coger aire de nuevo y sacarlo poco a poco—. Pero, si de verdad no queréis bajar sin mí, podéis tomaros algo mientras me pongo al día con mi teniente general.

			—Buen plan —dice Flint—. La verdad es que comería algo.

			—Acabamos de salir de un restaurante —le señala Heather, perpleja, porque ha sido el único que se ha pedido un sándwich además del chocolate caliente y encima se ha comido las patatas fritas de Eden.

			—¿Y...? —replica él con esa sonrisa tan suya cruzándole el rostro.

			Eden se inclina hacia Heather y finge susurrar:

			—Un ego tan grande necesita alimento constante.

			—Oye, para mantener a este dragón en perfectas condiciones hay que currárselo mucho —bromea, y mueve la mano por todo su cuerpo mientras nos dirigimos hacia el puente levadizo ya bajado que protege la puerta principal.

			—Nada más que añadir —concluye Eden.

			Flint responde estirando el cuello un segundo y, a continuación, arrojando en su dirección un pequeño chorro de fuego.

			Heather lanza un gritito ahogado, pero Eden lo esquiva y proyecta un chorro de hielo directo al pecho de Flint, convirtiendo su camiseta al instante en un duro trozo de escarcha que no parece muy cómodo.

			—Donde las dan las toman, Montgomery.

			—Ay —protesta Flint, que se frota el pecho y se quita el hielo de encima.

			Parece estar a punto de responder con una ráfaga de hielo de su propia cosecha, apuntando sospechosamente hacia la larga melena oscura de Eden, pero, antes de poder abrir la boca siquiera, el puente levadizo enfrente del castillo se alza en el aire y seis miembros de mi ejército salen corriendo con las espadas preparadas.

			Es una bienvenida muy diferente a la que tuve la primera vez que vine con Alistair para visitar la corte, que estaba congelada en el tiempo y no tenía que preocuparme por si me atacaba algún paranormal, pero me estoy acostumbrando a este tipo de tratos. Ahora que las gárgolas han vuelto a la vida y están otra vez en la línea temporal, se cuidan mucho las espaldas para poder seguir aquí, tanto que hasta se pasan de cautelosas.

			Y no las culpo. Mil años congeladas en el tiempo tras ser envenenadas y torturadas todas las noches por las almas de sus amigos y familiares fallecidos, desesperadas por ser recibidas en casa... Eso vuelve desconfiado a cualquiera. Yo sigo traumatizada por lo que vi... y por lo que Hudson hizo en aquel entonces para protegernos. ¿Cómo iba mi gente a ser diferente?

			De todas formas, los seis guardias se detienen bruscamente cuando me ven, y sustituyen sus ceños fruncidos por unas sonrisas gigantes mientras bajan las espadas y se agachan para hacer una profunda reverencia.

			Detrás de mí Heather suelta un grito ahogado.

			—Es raro ver a la reina Grace, ¿verdad que sí? —le susurra Flint.

			—Muuuuuuy raro —afirma.

			Me doy la vuelta el tiempo suficiente para dedicarles una mueca a los dos antes de dar un paso al frente y saludar a los soldados.

			—Os he dicho un millón de veces que no hace falta que hagáis eso —explico a los guardias, y les indico con ambas manos que se levanten otra vez. Al ver que no captan el gesto enseguida, les digo directamente—: Levantaos, por favor.

			Tiene gracia que, la primera vez que vine aquí, lo único que quería de esta gente era una levísima señal de respeto. Ahora que me dedican mucho más que eso, una parte de mí solo quiere que todo vuelva a ser como antes, cuando no era más que una gárgola cualquiera para ellos.

			No es que no quiera ser su reina, y tampoco es que no me tome mis responsabilidades en serio, porque sí lo hago. Me las tomo muy, pero que muy en serio. Es solo que me gustaría que esas responsabilidades no viniesen acompañadas por un montón de pompa, circunstancia que solo consigue que me sienta extremadamente incómoda.

			Al menos se toman mis súplicas como una orden y todos se yerguen a la vez.

			—¿Cómo estás, Dylan? —pregunto ofreciéndole la mano al joven guerrero que va en cabeza, de piel dorada y morena, y pelo corto oscuro.

			—Listo para servir —responde cogiéndome la mano. Pero, en lugar de darme un apretón, el soldado baja la cabeza y me besa el anillo.

			—Ya, oye, no hace falta que hagas eso —le digo mientras intento con desespero que me suelte la mano.

			Consigo zafarme cuando Hudson se nos aproxima con ojos contraídos y afectuosos, y le da una palmada en el hombro al joven soldado.

			—Espero que hayas estado practicando ese salto que te enseñé la semana pasada.

			Dylan me suelta la mano al instante, coge la de Hudson y se inclina también ante él.

			—Sí, señor. Creo que ya lo domino. Hasta vencí a la teniente general en un simulacro de combate cuerpo a cuerpo a principios de esta semana, señor.

			Los dos hombres se separan cuando Hudson se echa hacia atrás para escrutar al guardia.

			—¿Has vencido a Artelya? Impresionante, Dylan. Ardo en deseos de ver cómo lo demuestras en el entrenamiento de la semana que viene. —Levanta una ceja—. A ver cómo lo haces enfrentándote a un vampiro, ¿eh?

			Los ojos de Dylan se dilatan de la emoción, como si Hudson no hubiese acabado de ofrecerse para darle una paliza.

			—Estaré listo, señor.

			—Seguro que sí —contesta Hudson con la voz cargada de orgullo.

			Estuvo trabajando duro para encontrar su lugar en la Corte Gargólica, una ocupación para un rey, y lo halló en los campos de entrenamiento hace un par de meses. Ahora que vuelvo a tener los recuerdos de nuestro tiempo juntos en el Reino de las Sombras, no me sorprende que incluso aquí gravite hacia un puesto en la enseñanza.

			Le estoy explicando a Dylan que nunca debería estar tan emocionado de enfrentarse con un vampiro en la batalla cuando veo a Artelya atravesando el patio a grandes zancadas.

			Lleva unos pantalones cortos verdes y una camisa a juego, pero las largas trenzas que siempre luce a modo de diadema ya no están. En su lugar, un peinado afro precioso enmarca sus pómulos salientes y hace que sus ojos parezcan enormes, en el mejor de los sentidos. En cuanto me ve acelera el paso con una sonrisa en el rostro.

			—¡Grace!

			Durante un breve instante revivo los nuevos recuerdos que tengo de ella (guiándome por el Reino de las Sombras y, después, convertida en polvo bajo el fuego dragontino) antes de que me abrace con fuerza.

			La tristeza me abruma, me atenaza el estómago y me presiona el pecho al darme cuenta de que ella no guarda los mismos recuerdos. Su línea temporal se reinició en el momento en el que yo no logré salvarla del fuego de aquel dragón del tiempo que la consumió, y ahora no recuerda nada del Reino de las Sombras ni de la amistad que fraguamos allí.

			Durante mucho tiempo yo tampoco la recordé, pero, ahora que sí lo hago, no puedo evitar pensar en todo lo que ella sacrificó por la gente de Adarie. Pasó mil años atrapada con la única compañía de una bestia para luego volver aquí a pasar otros mil años congelada en el tiempo.

			El aislamiento, la soledad, la angustia... Puede que la muerte la hubiera librado de los recuerdos de su encarcelamiento del Reino de las Sombras, pero estoy convencida de que el trauma emocional de aquellos años aún perdura en lo más hondo de su ser. Igual que mis sentimientos por Hudson perduraron en mi interior mucho después de que perdiese mis recuerdos.

			Peor todavía, le había arrebatado el recuerdo de toda aquella gente que había salvado con su sacrificio, así que ni siquiera podía aferrarse a eso cuando la impronta que la soledad había dejado dentro de ella irguiese su horrible cabeza. En su lugar, lo único que tenía eran restos de un dolor del que no poseía ningún recuerdo y que no comprendía.

			Es un pensamiento horrible, uno que hace que mi corazón sufra por la soldado que conocí en el Reino de las Sombras y la general que he llegado a conocer aquí, en la Corte Gargólica, y en el campo de batalla. Se merece algo mucho mejor que esto.

			Sin embargo, mientras me vuelve a dejar en el suelo, me convenzo de que no puedo dejar que me atormenten los recuerdos recién descubiertos de los sacrificios que ella ha hecho. Fueron decisiones que ella misma tomó, no yo, y son los que la han conducido hasta aquí. No solo como una soldado ante mí, sino como una querida amiga y la general de todo mi ejército.

			Se inclina y le da una palmada en el hombro a Hudson.

			—No esperaba que fueseis a llegar tan rápido. Dame un momento para cambiarme y vamos dentro.

			—¿Dentro dónde? —pregunto al tiempo que la veo alejarse y convertirse de nuevo en mi general de semblante serio.

			Su mirada atraviesa a mis amigos antes de volver a posarse en mí, con la mandíbula ligeramente apretada.

			—Deja que me cambie —insiste mientras camina hacia la fachada del castillo—. Hablamos luego.

			Ahora estoy más preocupada todavía. Miro a Hudson, pero él ya está en marcha.

			—Yo me encargo de los demás. Tú haz lo que tengas que hacer.

			Articulo con los labios un «gracias» y sigo los pasos de Artelya.

			—¿Dónde quieres que nos reunamos? —pregunto al atravesar el umbral del castillo.

			Veo que mi abuela ha estado ocupada remodelándolo de nuevo. Han pintado las pesadas rocas grises de un tono azul marino que, no sé cómo, le da un aspecto intimidante y regio al mismo tiempo. También ha colgado unos paisajes preciosos de Irlanda en la pared, aunque estoy segura de que ha sido por influencia de mi abuelo.

			En otro momento habría pasado unos minutos absorbiendo todo aquello, pero ahora mismo estoy más preocupada por lo que sea que Artelya quiera debatir, así que apenas les echo un vistazo superficial.

			—En la sala de interrogatorios —responde ella atravesando el pasillo. Se me acelera el corazón.

			—Perdona, ¿la qué? —logro decir con dificultad. Me aclaro la garganta—. ¿Tenemos una sala de interrogatorios?

			—Pues claro. ¿Dónde te crees que solían torturar a sus enemigos Alistair y Chastain?

			No tengo ni la más remota idea y, para ser sincera, tampoco quiero saberlo. Mi abuelo y mi respetado exteniente torturando a gente no es algo que se me haya pasado jamás por la cabeza. Pero no lo digo en voz alta. En lugar de eso, suelto:

			—¿Cuándo fue la última vez que torturaron a alguien?

			Ella se detiene para mirarme a los ojos.

			—La Segunda Gran Guerra fue devastadora, Grace. Se tuvieron que hacer ciertas cosas.

			—Bueno, ya hace mucho que la Segunda Gran Guerra acabó —argumento cuadrando los hombros y devolviéndole la mirada—. Y en mi corte ya no torturamos a nadie.

			He hecho un sinfín de cosas desde que me uní al mundo paranormal. Salir con un vampiro, ser una semidiosa, hasta aceptar la corona gargólica. Pero me niego absoluta y tajantemente a torturar a nadie. Ese es mi límite.

			Artelya lanza un suspiro, decepcionada, aunque no sé si conmigo o por el hecho de no poder torturar a nadie. De todas formas, no me sorprende demasiado.

			—Bueno, aún tenemos que interrogar a una espía —añade al fin—. Nos vemos abajo dentro de veinte minutos. La sala está justo después de las celdas, al final del pasillo este. Estoy cubierta de mugre y necesito una ducha rápida. —Entonces se aleja musitando—: No sé cómo quieres hacer que el enemigo hable.

			En cuanto deja de ser visible, no puedo evitar tragarme la bilis que me había subido hasta la garganta con cada una de sus palabras. Hay un enemigo en la Corte Gargólica.
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			No juegues con esto

			Vale, conque tengo que pasar veinte minutos sin volverme completamente loca tratando de adivinar a qué «enemiga» tienen cautiva ahora mismo. Pues solo hay una cosa que hacer.

			Por eso mismo, no malgasto ni un segundo antes de darme la vuelta y salir corriendo por el pasillo. Cojo velocidad a medida que me dirijo al salón principal, después giro a la derecha de golpe y salgo por el portón doble, directa a la zona de entrenamiento de la parte trasera.

			Cuando golpeo con los pies la tierra compacta, no puedo dejar de pensar en cuántos prisioneros habrá torturado Artelya en busca de información a lo largo de los años, ya que uno más ni siquiera le ha valido para retrasar la lucha. No soy ingenua. Sé que la Corte Gargólica ha existido principalmente durante un mundo mucho más cruel que el actual, pero, aun así... Me estremezco. La idea de infligirle daño a alguien a quien han capturado y que no puede protegerse me resulta repugnante.

			Por suerte, llego con mis amigos justo cuando rodean las gradas improvisadas.

			—¿Jikan está entrenando con las gárgolas? —Flint suena escéptico cuando me paro de golpe a su lado.

			—No exactamente —contesta Hudson antes de posar la mirada en la mía y enarcar las cejas a modo de pregunta.

			Niego de forma breve con la cabeza para hacerle saber que no es el momento de discutir lo que quería Artelya, así que se cruza de brazos y vuelve a centrarse en Flint. Menos mal.

			—¿Y eso qué significa? O es que... —Flint se calla cuando mira bien por primera vez el estadio y lo que ocurre en él todos los jueves.

			—¿Fútbol? —Eden está ojiplática—. ¿Hemos venido a jugar al fútbol?

			—Sí, pero mi fútbol —indica Hudson en voz baja.

			—Uy, discúlpeme —espeta ella con un espantoso acento británico falso mientras le hace una mueca—. ¿Nos hallamos aquí reunidos para disputar un partido de fútbol, milord?

			—La cuestión no es que estemos nosotros aquí —comenta Flint—. ¿Jikan ha venido por un partido de fútbol?

			Empiezo a explicárselo, pero, antes de que pueda, todo el mundo que está en el campo y en las gradas se queda congelado. Todos menos Jikan, claro, quien lanza un dedo enorme de gomaespuma verde al suelo y procede a pisotearlo.

		

	
		
			8

			Si es bueno para el ganso, 
también lo es para la gárgola

			—Caray, eso es algo que no se ve todos los días —señala Flint con una sonrisilla y mucho sarcasmo.

			—¿Ese es el dios del tiempo? —pregunta Heather con incredulidad.

			—El mismo que viste y calza —responde Flint moviendo la cabeza con pesar.

			Jaxon le susurra:

			—Lo de «dios» es pasarse tres pueblos.

			Jaxon solo dice eso porque, en general, está resentido. Jikan y él nunca se han llevado bien. Aunque, para ser justa, un dios-hombre hecho y derecho teniendo una rabieta en toda regla por un simple juego es un espectáculo digno de verse. Especialmente cuando ese dios-hombre va vestido como si fuese el hincha más fanático que haya existido en la historia de los forofos del deporte.

			Camiseta verde. Sudadera verde. Pantalones de deporte verdes. Calcetines verdes. Gorra verde. Lleva incluso mocasines a cuadros verdes y dorados. No sabía que eso existía hasta que se los he visto puestos y, la verdad, podría haber seguido viviendo el resto de mi vida sin la necesidad de saberlo, y menos aún de verlos. Quienquiera que dijera que ojos que no ven, corazón que no siente, sabía perfectamente lo que se decía.

			Jikan estampa el pie contra el dedo de espuma gigante un par de veces más, luego vuelve a sentarse y agita la mano, tras lo cual todo cobra vida de nuevo en el campo y el partido sigue como si el dios del tiempo no hubiese congelado a nadie hace apenas unos segundos. Para desgañitarse.

			—¿Se puede saber por qué se ha puesto como si le hubiesen robado el patito de goma? —pregunta Eden.

			Antes de que nadie pueda adivinarlo, un prolongado y ensordecedor grito de «¡gooooooooool!» reverbera en el aire. Todos los de las gradas que van vestidos de azul empiezan a vitorear.

			—Por lo visto, va con los de verde. —Hudson echa un vistazo al marcador de metal, donde unas tarjetas enormes con números cuelgan de dos ganchos y se balancean—. Y no está siendo su día de suerte.

			Teniendo en cuenta que van siete a cero a favor de los azules, no lo puedo negar.

			—Puede que no sea el mejor momento para hablar con él —comenta Heather viendo a Jikan inclinarse hacia delante y recoger el dedo de espuma del suelo. Esta vez lo lanza al campo antes de dejarse caer de nuevo en su asiento con los brazos cruzados sobre el pecho—. Podría convertirnos a todos en relojes de bolsillo si nos acercamos demasiado.

			—Si fuese a castigar a alguien, ya habría castigado al portero verde —declara Flint con los ojos como platos señalando al guardameta lleno de energía que vuela en bucle alrededor de los postes.

			Cuando al fin aterriza, vuelve a impulsarse para saltar y hace una voltereta en el aire, ignorando por completo la pelota que atraviesa el campo y va directa hacia él. Tras ver aquello me pregunto si Flint tendrá razón con lo del castigo. Pero, si no hablamos con Jikan ahora, no tendremos otra oportunidad hasta el próximo jueves. Y Mekhi no tiene tanto tiempo que perder, y menos cuando ya estamos aquí.

			Además, ¿cuán cabreado puede estar de verdad un dios por un partido de fútbol amistoso, especialmente cuando la plantilla cambia cada semana porque los capitanes, Jikan y Chastain, se van turnando para seleccionarlos?

			Por lo visto, la respuesta es MUY cabreado, porque, mientras subimos las gradas, el árbitro, también conocido como mi abuelo Alistair, levanta una tarjeta roja contra uno de los jugadores verdes.

			Jikan vuelve a levantarse y agarra la barandilla que tiene delante.

			—¿Estás de coña? ¿Qué pasa, que después de vivir tantos años en una cueva la luz te deja ciego o qué?

			—Joder —murmura Jaxon al sentarse en el asiento que hay junto a Jikan y apoyar las piernas en la barandilla metálica—. A alguien le vendría bien echarse una siesta.

			Porque a mi mejor amigo y excompañero le parece buena idea tocarle la moral a un dios ya bastante cabreado al que tenemos que pedirle un favor.

			—Tanto pelo debe de estar absorbiéndole el sentido por completo —me comenta Hudson en voz baja al oído—. No hay otra razón que explique ese comportamiento tan ridículo.

			—Eso o el corazón de dragón —contesto.

			—Eh, te he oído —replica Eden—. No eches la culpa de su arrogancia a los dragones. Eso es muy propio de los vampiros. —Le lanza una mirada maliciosa a Hudson para reforzar su opinión.

			Jikan apenas mira con odio a Jaxon (sin hacerle nada, por suerte) mientras coge lentamente la botella de agua y la coloca en el portavasos del otro lado de su asiento, lejos del vampiro.

			—No me sorprende que perdamos —ataca Jikan al tiempo que agarra la visera de su gorra de béisbol verde y la baja aún más sobre sus ojos marrón oscuro—. El heraldo gótico de la devastación ha llegado.

			—Eso es un rango superior a gótico —murmura Hudson.

			—Tú calla, comelibros —le espeta Jikan.

			Pero Hudson se parte de risa al oír aquel intento de insulto, y entiendo por qué. Comelibros no es para nada un insulto, al menos en su cabeza. De eso estoy segura.

			No obstante, antes de decirlo, Chastain, engalanado con un atuendo completamente azul, sube por las escaleras de las gradas a toda prisa. El robusto y antiguo teniente gárgola lleva dos perritos calientes, un cubo de palomitas, un vaso reutilizable del mismo tono azulado de su ropa y dos piruletas arcoíris gigantes.

			—Estás en mi sitio —le dice a Jaxon, pero, en lugar de esperar a que se mueva, se transforma parcialmente y nos sobrevuela para ocupar el asiento que hay al otro lado de Jikan.

			Le ofrece un perrito caliente al dios del tiempo, pero este está demasiado ocupado observando el campo para darse cuenta.

			—¿Qué me he perdido? —pregunta Chastain, que al fin logra que Jikan le coja el perrito.

			—Nada importante —refunfuña.

			—Ah, ¿por eso hay tres goles más en el marcador que cuando me he ido? —apunta Chastain con picardía.

			—No es culpa mía que tardes una hora en ir a por provisiones. —El dios del tiempo le da un mordisco mustio a su perrito caliente.

			—¿Debo recordarte que aquí no hay puestos de comida? —exclama Chastain—. Además, por si se te ha olvidado, tú eras el que quería esa puñetera piruleta arcoíris gigante.

			—Los arcoíris son sonrisas boca abajo —responde Jikan.

			—¿Sonrisas boca abajo? —cuchichea Heather en voz alta, completamente desconcertada mientras nos mira a los demás—. ¿Insinúa que los arcoíris son caras tristes?

			—Eso o que son sonrisas boca abajo —apunta Flint con cara de «podría referirse a cualquier cosa».

			Ella se le queda mirando.

			—Ni siquiera sé lo que significa eso.

			—Bienvenida al club. —Jaxon resopla enfadado, se levanta y se acerca a Flint—. Este tío no tiene ninguna lógica. De hecho, es...

			Todo el cuerpo de Jaxon se queda congelado a media frase.

			—¿En serio? —protesto ante Jikan, y luego miro a Flint para que deje que me ocupe yo del tema. Para mi sorpresa, parece hacerle más gracia de la que debería, pues se reclina en su asiento y se deleita con el paisaje sonriendo con malicia. Me vuelvo de nuevo hacia Jikan con las manos en las caderas—. ¿A mí me riñes por hacer esto todo el rato, pero, si lo haces tú, no pasa nada?

			—Te riño porque tú no sabes congelar el tiempo sin abrir un agujero gigante en el universo —explica con una ceja levantada—. Y también porque lo que es bueno para el ganso no siempre es bueno para la gárgola.

			—No me suena que hubiera un dicho así —murmura Eden mientras Heather mueve la mano adelante y atrás frente a los morros de Jaxon, como intentando que reaccione.

			—Eso no va a servir de nada —le digo a mi mejor amiga—. Está...

			—¡¿Me tomas el pelo?! —grita Jikan, que se ha puesto en pie de un salto otra vez para mirar enrabietado el campo—. ¿Me-to-mas-el-pe-lo? ¿Vas borracho, Alistair? ¿Es eso? ¿Cassia te ha preparado demasiadas mimosas para cenar esta noche?

			Alistair está muy ocupado recogiendo la tarjeta roja que acaba de tirar al suelo para responder a Jikan o directamente pasa de él. Sea cual sea el motivo, ni siquiera mira en nuestra dirección.

			Lo cual cabrea todavía más a Jikan, a juzgar por la cantidad de barbaridades que está soltando por la boca sobre Alistair y el equipo azul. Alistair, al que se le ve sano, fuerte y apenas rozando la cuarentena (algo a lo que aún me estoy acostumbrando, teniendo en cuenta que es mi nosécuántostataratatarabuelo), sigue negándose a dejar entrever siquiera que es consciente de las trastadas que ha hecho para no darle esa satisfacción a Jikan.

			Al menos hasta que Jikan señala las gradas llenas de hinchas vestidos de verde y grita:

			—¡¿Qué crees que pensaría Cassia de ti si jodes a tanta gente a la vez?! Sabes que es de las celosas.

			Alistair no se detiene en ningún momento mientras se dirige hacia el extremo contrario del campo. Sin embargo, le dedica dos peinetas, una con cada mano.

			Es una reacción mucho más suave de la que me esperaba, pero parece que Jikan ya se contenta simplemente con provocar a Alistair. Por lo menos, eso es lo que parece sugerir al dejarse caer en su asiento y ponerse a chupar la piruleta/cara triste.

			Saco el móvil del bolsillo y compruebo la hora. Dispongo de diez minutos antes de volver a entrar y reunirme con Artelya, así que, cuando el equipo verde marca su primer gol, me parece que es un buen momento para hablar con él. Y más ahora que es el turno de Chastain de ponerse histérico e insultar a mi más que paciente abuelo.

			—Oye, Jikan. —Esquivo la estatua de Jaxon, que por suerte está a algo menos de un metro del asiento contiguo, y me siento junto a él—. Siento molestarte, pero en realidad veníamos a verte a ti.

			—Y no paran de lloverme paños —replica antes de coger un puñado de palomitas del cubo de Chastain.

			Heather se vuelve hacia Flint.

			—¿No se dice «palos»? ¿«Y no paran de lloverme palos»?

			Flint niega con la cabeza como queriéndole decir que no pregunte. Para que Jikan te llegue a gustar hay que acostumbrarse primero a él, y todavía no ha llegado a ese punto.

			—Me preguntaba si podríamos hablar unos minutos... —prosigo.

			—¿Se ha acabado ya el partido? —pregunta sin apartar la vista de la pelota que atraviesa el campo.

			Parpadeo.

			—No, pero...

			—Pues ahí tienes tu respuesta. —Apenas le da tiempo a respirar antes de levantarse de un salto y gritar otra vez—. ¡Joder, verdes! ¿Podríais al menos fingir que sabéis jugar a este puto juego? ¡Me cago tres veces!

			—Eso me parece un tanto ambicioso —comenta Hudson al sentarse a mi lado.

			—Tú sigue y te congelo a ti también, comelibros —lo amenaza Jikan, y luego grita hacia el campo—: ¡Debería congelaros a todos, a ver si así paráis la pelota de una vez! —Se hunde de nuevo en el asiento y musita—: O al menos no pasaría nada hasta que volviese Artelya.

			—¿Artelya está en tu equipo? —pregunto, y noto un peso en el estómago al darme cuenta de que antes iba vestida de verde. ¿Cómo coño le digo que, si ahora se está duchando, es que ya no va a volver?

			—¡Sí, por fin! —Señala a Chastain con la cabeza—. Este lleva tres meses ganando todas las semanas cada vez que lanzamos la moneda al aire para ver quién elige primero, y siempre se la queda él. Por fin gano yo, elijo a Artelya y ¡puf! —Hace un gesto como de explosión con las manos—. Desaparece a los diez minutos de empezar.

			—Mala suerte. —Chastain intenta sonar compasivo, pero cuesta creerlo cuando le brillan los ojos de alegría—. Sabes que es una teniente con muchas responsabilidades además de una futbolista de primera, ¿verdad?

			—Sí, bueno, pues ha podido compaginar ambas cosas todas las semanas que ha jugado en tu equipo —replica Jikan—. Resulta sospechoso que la única semana que juega conmigo tenga de repente un sitio más importante en el que estar.

			En eso lleva razón. Si no supiese que hay una prisionera en el castillo, sin duda me creería su teoría conspiranoica.

			Por un segundo quiero hacer lo que lleva un rato amenazando con hacer: congelar a todos los que hay en el campo hasta que estemos solos los dos y tenga que hablar conmigo sí o sí. Pero luego recuerdo lo que pasó la última vez que Jikan y yo nos picamos a ver quién tenía más poder divino de los dos.

			No solo perdí, sino que lo enfurecí tanto que casi deja congelados para siempre a todos mis amigos. Últimamente se me da mejor controlar mis poderes, así que dudo que eso volviese a pasar, pero tampoco quiero arriesgarme.

			Sobre todo con Jaxon aún congelado y el creciente cabreo de Flint, al que ya no le hace tanta gracia la situación.

			Así que, en lugar de decirle a Jikan que tenemos prisa, como quiero hacer, decido limitarme a volver con Artelya (y lo que sea que me espera allí) y encararme con Jikan cuando esa derrota no le tenga tan sorbido el seso. Sin embargo, antes de marcharme, digo:

			—No te molestaré más hasta que termine el partido, pero ¿podrías descongelar a Jaxon mientras esperamos?

			Eso llama su atención.

			Jikan aparta la vista del campo por primera vez desde que estamos aquí, y nos mira a Jaxon y a mí como si de verdad estuviese considerando mi petición.

			Pero entonces responde:

			—Casi que me gusta más así. Nunca lo había visto tan callado.

			Entonces vuelve a centrar la atención en el partido.

			Se me ocurre pasar de él y descongelar a Jaxon yo misma, pero, si lo hago, Jikan no nos dará la llave para abrir el Reino de las Sombras ni de coña. Y, aunque Jaxon se ponga hecho una furia cuando se descongele, sé que lo soportará y hará de tripas corazón de nuevo si con ello consigue salvar a su mejor amigo.

			Así que, en lugar de descongelar a Jaxon, les hago un gesto a mis amigos con la cabeza para indicarles que tengan paciencia y me levanto para dejar que Jikan y Chastain vean el resto del equivalente gargólico a un partido dominical en el parque... como si fuese la puta Copa del Mundo.

			Le lanzo a Hudson una mirada penetrante, haciéndole saber sin palabras que quiero que me acompañe, y los dos rodeamos a Jaxon.

			—Tenemos que ocuparnos de una cosa, pero vosotros disfrutad del partido. Nos vemos luego —les digo a los demás.

			Y me esfuerzo por fingir que no veo una paloma posarse en la cabeza de Jaxon.
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			Cázame

			—¿Artelya no te ha contado nada más de la persona que tienen prisionera? —pregunta Hudson después de que lo alcance para volver al castillo.

			—No. Solo me ha dicho que tiene a una persona prisionera que hay que interrogar. Y por interrogar, me da a mí que se refiere a torturar —contesto mientras miro a mi compañero. Se le tensa la mandíbula, aunque sigue centrado en el doble portón que queda a menos de diez metros de nosotros, y sus largas zancadas se comen la distancia tan deprisa que tengo que aumentar la velocidad para seguirle el ritmo.

			—Excelente. Hace mucho que no disfruto de una buena tortura. —Su acento suena más marcado de lo habitual mientras pronuncia esa frase y, la verdad, no sé si está de broma o no.

			Intento convencerme de que lo está, pero no tengo ni idea. Por nuestra vida de estudiantes en San Diego, me resulta sencillo olvidarme de que a Hudson lo criaron en una sociedad cruel. Y que se siente un millón de veces más cómodo que yo en este mundo letal en el que sigo intentando encajar desesperadamente.

			Como no sé si está de broma y necesito saberlo antes de que entremos en esa sala, extiendo la mano para tirarle del codo y pararlo en seco.

			—Oye, no vas en serio, ¿verdad? —Cuando me evita la mirada y la fija en mi hombro, se me llena el estómago de cemento—. No torturamos a la gente, ¿verdad, Hudson?

			Tensa el músculo del costado de la mandíbula unos cuantos segundos más antes de que su intensa mirada se encuentre con la mía, y mis rodillas se echan a temblar sin control ante la tormenta que se desata con furia en sus orbes azules.

			—Eso depende de sus intenciones, Grace.

			—¿Y eso qué significa? —Llegados a este punto, me lo va a tener que admitir sin rodeos.

			—Eso quiere decir que haría cualquier cosa para manteneros a salvo a ti y a nuestra gente.

			Eso no significa torturar a alguien. No puede significarlo. Solo que sé lo que siente Hudson por mí, sé lo que arriesgaría y hasta qué extremos llegaría para protegerme. Y ahora que ha creado un hogar aquí en la Corte Gargólica, ahora que le importa tanto nuestra gente, me cuesta imaginar que ese mismo instinto protector no se aplique a ellos.

			Estamos juntos en esto. Somos la reina y el rey gárgola, lo cual implica que él manda aquí dentro tanto como yo. Y no es que pensara que estaríamos de acuerdo en todo en lo que a liderar respecta, pero esto... Esto es un desacuerdo muy grande.

			Aun así, ahora no es el momento de discutirlo. No ahora que Artelya y la persona a la que ha capturado están esperando abajo. Quizá tengamos suerte y cante como un pajarillo en cuanto vea la expresión que tiene Hudson en la cara. Yo desde luego lo haría.

			Decido que ahora no es el mejor momento de discutir por algo que quizá no ocurra, así que esbozo una sonrisa que en realidad no siento.

			—Bueno, pues espero que no lleguemos a eso —digo, y después abro el portón del castillo.

			La tensión entre nosotros es tan densa que siento la piel seca e irritada cuando llegamos al sótano. Aunque, en el momento en que llegamos, me doy cuenta de que en realidad es más bien una mazmorra. Y sorprendentemente espeluznante. Joder. De verdad que pensaba que las gárgolas, las encargadas del equilibrio y las mediadoras de la justicia, no serían capaces de tener un lugar en el que encarcelar a gente, pero, a juzgar por las cadenas clavadas en las paredes, he sido demasiado ingenua.

			Ojalá supiera qué hacer al respecto.

			Por suerte, Artelya viene corriendo hacia mí antes de que pueda perderme aún más en mis propios pensamientos.

			—Perdona que haya tardado tanto —se disculpa mientras saca una llave larga con forma de esqueleto del bolsillo.

			—¿Quién está ahí? —pregunto señalando con la cabeza la puerta de madera sin carteles de la sala de interrogatorios—. Dime, ¿a quién necesitas interrogar ahora mismo?

			—He encontrado a una —informa con gran satisfacción.

			—¿A una de qué? —Parpadeo perpleja.

			—De los cazadores —interviene Hudson, y Artelya entrecierra los ojos al mirarlo.

			—Exacto. —Es todo lo que dice antes de meter la llave y abrir la cerradura.

			Todos sabemos que la Anciana ha estado entrenando a cazadores para asesinar a los paranormales, pero la verdad es que llevamos meses sin encontrar muchas pruebas de ello. Por lo menos, no desde que la liberaron de su cautiverio en la isla.

			Por supuesto, el Círculo ha hablado de investigar mejor el tema durante la última reunión del Consejo, de estar atentos a sus actividades, pero no tenía ni idea de que el plan había evolucionado hasta llegar al extremo de «secuestrar a un cazador».

			Artelya inclina la cabeza y se corrige.

			—En realidad, ella nos ha encontrado.

			—¿Ha venido ella aquí? ¿A la Corte Gargólica? —inquiero. Se me enciende la cara y aprieto los puños—. ¿De verdad ha tenido la poca vergüenza de plantarse en nuestros acantilados?

			La sensación de ultraje me invade, gélida y furibunda. No es suficiente para hacer que quiera torturar a esa mujer, pero es razón de sobra para que tenga ganas de darle una paliza en una pelea justa. ¿Quién coño se cree que es para plantarse en el hogar de mi gente, de mis abuelos, con su información falsa y su odio sin fundamentos?

			—Creemos que es una espía, pero no estoy segura, porque no he tenido la oportunidad de interr..., digo, preguntarle.

			—Me sorprende que la Anciana se arriesgue a acercarse tanto cuando ha intentado de todo para seguir oculta hasta ahora —anuncio.

			—Es que somos su mayor amenaza —responde Artelya, que parece ofendida—. El Ejército Gargólico es lo único que se interpone en su camino por provocar un genocidio paranormal y lograr el dominio mundial.

			No estoy segura de que sea lo único, pero no lo admito. En vez de eso, contemplo como pone la mano en la manivela mientras pregunta:

			—¿Sabemos si han estado infiltrándose en otras cortes?

			—Todavía no —contesto a la vez que Hudson responde:

			—Sí.

			Me doy la vuelta y le lanzo una mirada que quiere decir: «Ya hablaremos después de esto», y parece que, por lo menos, discurre lo bastante como para asentir levemente con vergüenza.

			Artelya enarca las cejas.

			—¿Preparados? —pregunta.

			Ni de lejos. No tengo ni idea de qué debo hacer en esa sala. Pero llevo haciendo como que sé lo que tengo que hacer hasta que me acostumbro durante un año entero. Una hora más no me supone nada.

			—Pues claro —decido. Después, respiro hondo y sigo a Artelya dentro de la sala húmeda y oscura. E inmediatamente deseo estar en cualquier otra parte.
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			Estilo à la mort


			No soy de las que se preocupan por el diseño de interiores (es algo que le va más a mi abuela, ahora que ha superado la fase de congelación, asesinatos y cuevas), pero hasta yo reconozco que este sitio necesita un arreglillo. El mero hecho de estar aquí me aterra. Igual esa es la idea.

			Estoy acostumbrada a estar rodeada de armas (a las gárgolas les encantan sus espadas anchas y hachas de batalla), pero lo que hay en esta habitación va más allá de todo eso. Pero que mucho más. Entre las cadenas encastradas en las paredes, los cuchillos y herramientas de todo tipo cuya necesidad de ser expuestos en ganchos gigantes y estantes no logro ni imaginar, y el suelo de piedra manchado de un tono rojo anaranjado apagado, salta a la vista que esta estancia tiene un único fin: causar mucho daño.

			El horror hace que se me revuelva el estómago, pero me trago la bilis que intenta escapar por mi garganta. Nada de eso va a pasar hoy, aunque para evitarlo tenga que pelearme con Hudson hasta aplacarlo en el suelo. Eso es lo único que puedo asegurar sobre lo que va a pasar a continuación.

			—¿Cómo te llamas? —pregunta Artelya mientras Hudson cierra la puerta tras él con un ruido metálico espeluznante y luego se apoya en ella para evaluar a la espía con un destello depredador en la mirada.

			La cazadora, que ahora está sentada en una silla en el centro de la habitación, con los brazos y las piernas atados con cadenas tan anchas como mi brazo, no responde. De hecho, ni siquiera se digna a mirarnos. En lugar de eso, mantiene la mirada centrada en la pared que tiene justo delante.

			La luz es tenue, pero no puedo evitar fijarme en que la mesa que hay contra la pared está cubierta por un sinfín de saquitos y frascos de diversos tamaños y colores.

			«¿Más instrumentos de tortura? —me pregunto al examinar más de cerca aquel despliegue—. ¿O algo completamente distinto?» Me inclino por lo segundo, porque, cuanto más cerca me encuentro de los botes y demás parafernalia, más nerviosa se pone la cazadora. Sigue sin soltar prenda, pero siento que la agitación se va adueñando de ella.

			Como su reacción me intriga, me inclino y cojo uno de los frascos de cristal. Es pequeño, tiene forma de reloj de arena y cuenta con un tapón de corcho que evita que se derrame el líquido amarillo viscoso que contiene. No tengo ni la más remota idea de lo que es ni de lo que hace, pero en cuanto lo levanto hacia la luz la cazadora se revuelve en su sitio.

			Artelya y yo intercambiamos una mirada, y dejo el frasco en su sitio para coger un saquito de un tono azul regio atado con un cordón. Lo abro por curiosidad, pero lo único que hay dentro es un extraño polvo blanco.

			Lo cierro de golpe, imaginándome sobres cargados de ántrax. Aun estando de espaldas a ella, siento que el malestar de la cazadora se apacigua cuando dejo el saquito sobre la mesa.

			—¿Cómo te llamas? —pregunta de nuevo Artelya tras de mí. Otra vez, el silencio—. ¿Qué haces en la Corte Gargólica?

			Ni un sonido. Ni siquiera una mera respiración.

			Miro a Hudson con curiosidad para ver si va a intervenir, pero sigue apoyado en la puerta, entre dos enormes mazas a cada lado del muro. Se ha cruzado de brazos mientras estudia a la prisionera con expresión aburrida..., pero los ojos siguen fijos en ella como si de láseres se tratasen.

			—Voy a hacerte una pregunta más, y será mejor que respondas —advierte Artelya.

			Percibo que su enfado aumenta con cada palabra que masculla. Me doy la vuelta para ver si puedo calmar la situación justo a tiempo para ver que la cazadora le saca el dedo a Artelya.

			Artelya junta los dientes y emite un chasquido seco que hace que el vello de la nuca se me ponga de punta. Antes de que me dé tiempo a cambiar de parecer, me interpongo entre ellas, lo cual pone en alerta a Hudson, pero no se mueve.

			Artelya hace un ruido grave, pero se retira para que yo tome el control. O lo que sea que esté haciendo ahora mismo.

			Para empezar, cojo una silla para poder sentarme frente a la cazadora. Me aseguro de estar a varios metros de distancia, lejos del alcance de sus manos y pies, y también de las cadenas que ahora la mantienen inmovilizada, y la miro por primera vez con detenimiento.

			No es joven en años humanos, pero tampoco es que sea especialmente vieja. Rondará los cuarenta o cuarenta y cinco, es rubia y lleva el pelo cortado casi al cero en ondas irregulares. Es alta (aun estando sentada y encadenada, puedo verlo) y salta a la vista que en algún momento se quemó la mitad izquierda de la cara, porque la piel está rugosa y descolorida.

			Pero lo más interesante, y horripilante, no es la quemadura o su corte de pelo inusual, sino la ropa que luce.

			Al principio pensaba que llevaba pantalones de piel de serpiente, pero, ahora que estoy sentada frente a ella me doy cuenta de que el patrón reptiliano no es de serpiente. Es de dragón.

			Ay. Mi. Madre. Lleva pantalones hechos con piel de dragón. Y como los dragones no mudan de piel, solo los ha podido conseguir de una manera. De pronto la quemadura de la cara empieza a cobrar sentido.

			Mientras respiro hondo para controlar la bilis que vuelve a agitarse en mi interior, me percato de que los dragones no han sido su única presa. La chaqueta que lleva es de pelo natural, suave y de un precioso tono blanco y gris que sé que pertenecía a un lobo, en parte por el color y en parte por la garra que ha utilizado como broche y que ahora sujeta la prenda al hombro. Alrededor de la muñeca lleva un brazalete hecho con colmillos de vampiro, y del cuello le cuelga una cadena con un anillo. Me fijo en la enorme piedra de luna antes que en el dedo huesudo de bruja que aún sigue adherido a él.

			Y en la mano, sobresaliendo del mismísimo centro del anillo que lleva puesto, hay un trozo de corazón de gárgola rojo brillante.

			De repente, eso de «interrogar» ya no me parece tan mala idea.
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			Saca la cabeza del calabozo

			Las náuseas me invaden, me da un vuelco el estómago y se me retuerce por el horror. Lo único que impide que vomite es la rabia que arde en lo más profundo de mi ser, porque ni de coña pienso darle a esta zorra la satisfacción de ser testigo de mi debilidad o mi espanto.

			Así que me trago el malestar y me quedo justo donde estoy, con los brazos cruzados y las piernas escondidas debajo de la silla mientras nuestras miradas se encuentran. Puedo ver en sus ojos que está esperando a que hable, esperando a que sea yo la que rompa el silencio que se extiende entre nosotras como si fueran cristales rotos.

			Pero mi padre me enseñó hace mucho tiempo que, en un juego de ingenio, la persona que mueve primero siempre pierde. En los juegos de niños, eso nunca me ha preocupado. Aquí, hoy, atrapada en esta competición de miradas con esta asesina despiadada, me preocupa muchísimo. Se congelará el infierno antes de que yo parpadee primero.

			A mi lado Artelya se revuelve incómoda. Pero, como la teniente general que es, no dice ni una palabra. Al contrario, los segundos se convierten en minutos mientras la espía se enrolla un largo hilo de nailon alrededor de los dedos índices y después tira para tensarlo una y otra vez, y yo me limito a esperar y mirarla.

			—Puedes torturarme todo lo que quieras —espeta de repente la cazadora—. No voy a deciros nada.

			—No recuerdo haberte preguntado nada —contesto con calma—. Esa ha sido la teniente general. Y si hablamos de tortura... No vale la pena ensuciar nada por ti. La verdad es que me gustan mis zapatos.

			Artelya no emite ni un sonido ante mi afirmación, pero la veo con el rabillo del ojo más erguida, como si mis palabras la hubieran revitalizado.

			—Entonces ¿qué queréis de mí? —Se remueve en su silla al tiempo que tira de las cadenas.

			—¿Qué te hace pensar que quiero algo de ti? Tú eres la que ha venido a mi corte portando el corazón de uno de los míos. —Hago un gesto con la cabeza hacia su anillo, esforzándome al máximo por ignorar la rabia y la pena que todavía se enredan en mi interior—. Creo que soy yo quien debería preguntarte lo que quieres.

			—Lo que cualquier cazador querría. Liberar al mundo de la pestilencia de todos los paranormales. Sois una peste para esta tierra, una plaga para...

			—Venga ya. —Finjo un bostezo que no siento ni de lejos—. No te creerás toda esa propaganda de los cazadores, ¿verdad?

			Entrecierra los ojos.

			—No es propaganda si es la realidad.

			—Vamos, que eres de las de «no eres paranoica si de verdad van a por ti», ¿no? —rebato.

			—Venga, adelante, mátame. Ya me he llevado a suficientes de los tuyos conmigo, puedo morir con orgullo.

			—No comprendo cómo matar a alguien puede ser cuestión de orgullo —indico; me levanto y cruzo hacia la mesa que está llena de sus pertenencias.

			—¡Porque nunca has sufrido como yo lo he hecho! —ruge—. Nunca has vivido con el miedo que día a día los humanos tenemos a...

			—A vosotros mismos. No a los paranormales —intervengo—. Los humanos son criaturas crueles, y ambas lo sabemos.

			—¿Que somos crueles? Vosotros nos dabais caza mucho antes de que nosotros formáramos un ejército para cazaros. ¿Cómo crees que la Sangradora recibió su nombre? —dice con desprecio—. Aniquilaba a decenas de humanos de una vez y ni se inmutaba. Los hombres lobo y los wendigos se nos comen. Las brujas nos lanzan conjuros para obligarnos a cumplir con su voluntad. Los dragones estuvieron siglos quemando nuestros hogares, hasta que por fin los perseguimos y tuvieron que esconderse. ¿Ninguno de esos comportamientos te parece cruel? —Resopla y continúa—: Joder, mira al último rey vampiro. Creó un ejército para tratar de subyugar y matar a todos los humanos del planeta. ¿Crees que somos crueles? Solo lo somos porque así es como nos habéis enseñado a ser. Si no os matamos nosotros, nos mataréis vosotros. Lo habéis demostrado una y otra vez.

			Cuando termina su discursito respira con dificultad y, por mucho que quiera bajarle los humos, no puedo. No porque crea que lo que dice es cierto, porque no es así. Sino porque está claro que es una extremista fanática y, como buena fanática, ella elige su verdad.

			¿Que Cyrus intentó matar a humanos? Por supuesto.

			¿Que un grupo de paranormales impidió que llevara a cabo su plan, con el gran riesgo personal que eso conllevó para ellos? Joder, ya te digo.

			Los humanos no le pararon los pies. Fuimos nosotros, organizando a nuestra gente de la forma que desearía que hicieran los humanos con su pueblo. Pero ¿cómo van a hacerlo mientras contingentes como estos están tan ocupados echándole las culpas a alguien que nunca se les ocurre intentar resolver sus problemas sin recurrir a algo que no sea violencia?

			Sin olvidar el hecho de que literalmente está sentada aquí, enjoyada con los trofeos de los paranormales a los que ha matado, en cambio yo no le he hecho daño a un humano en toda mi vida. Joder, que me he pasado la mayor parte de mi vida pensando que era una.

			—¿No tienes nada que decirme? —me reta mientras vuelvo a analizar todos los frascos y saquitos extraños que se extienden ante mí.

			Son alguna clase de arma, de eso estoy segura. Solo que no sé lo que hacen o cuánto daño infligirán. ¿Están diseñados para matar a paranormales o van a herir a cualquiera que se cruce en su camino? Y de ser así, ¿funcionan en todos los paranormales o solo en algunos?
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